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PERSONAJES  ACTORES 

JUANITA Sea.    Báecena. 

MANUELA Seta.  Méndez. 

ELENA  (1).   Sea.    Boixadee. 

DOÑA  ROSA JuANDÉs. 

UNA  FLORISTA Seta.  Maetínez  HrETADO 

DOÑA  TERESA Sea.    Quijada. 

ALBERTO Se.       Paeís. 

HILARIO..   Coi-LADO 

CARLOS TOEDKSILLAS. 

DON  ANTONIO Molinebo. 

ERNESTO HuAETE. 

PEPITO , AOUIEEE. 


(l)      Este  papel   lo  estrenó  eii   Saa   Sebasfiau  y  Madrid    la  dlstiu- 
guida  actriz  Srta.  PILAR   PÉREZ. 
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ACTO  PRIiMERO 


una  espaciosa  alcoba  empapelada,  en  uua  casa  de  huéspedes.  Mesa 
de  trabajo  en  primer  término  izquierda  cargada  de  libros,  pape- 
.es,  plumas  y  uu  tintero  de  cristal  Sobre  la  mesa  un  estautillo 
lleno  de  librotes,  y  pendiente  del  techo  una  lámpara  eléctrica  con 
pantalla  de  papel.  En  el  centro  del  foro,  puerta  que  da  a  un  pe- 
qmño  recibimiento,  en  el  que  hay  otra  pueita  que  da  a  la  escale- 
ra. A.  la  izquierda  de  la  puerta,  una  cama  de  hierro  cubierta  con 
una  colcha  romeada.  Entre  la  cama  y  la  mesa  de  trabajo,  uua 
ventana,  cuyas  vidrieras  abren  hacia  la  escena.  Debajo  de  la  ven- 
tana una  mesilla  de  noche,  sobre  la  que  hay  uca  botella  de  agua 
y  un  vaso,  dos  o  tres  periódicos,  unos  cuellos,  un  paquete  de  ci- 
garrillos y  una  palmatoria  con  una  vela.  A  la  derecha  del  foro, 
una  cómoda,  y  encima,  colgado  de  la  pared,  un  antiguo  retrato 
al  óleo  de  un  señor  muy  grave.  Bajo  este  retrato  hay  cruzados 
un  pito  de  verbena  y  una  banderilla.  En  Ihs  paredes,  caricaturas 
en  colores,  de  periódicos  ilustrados.  Lateral  derecha,  segundo 
término,  una  puerta;  en  primer  término  un  sofá  antiguo  que 
hfice  juego  con  el  mobiliario.  En  la  habitación  se  nota  el  desor 
den  piupio  de  un  cuarto  de  estudiante  Ropas  sobre  las  sillas,  li- 
oros  por  todas  partes,  etc.;  etc.  Son  las  últimas  horas  de  una  tar-~ 
de  del  mes  de  Marzo. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  ALBERTO   está    sentado  a  la  mesa,  estudian. 

do.  Pasado  un  momento,    JÜ.\NirA   entra  de  puntillas  y  le  tapa  los 

ojos  con  las  manos 

Alb.  (Estremeciéndose)  jAh,  ladronzuela! 

JuA.  ¡(Jalla,  que  está  ahí  mi  madrel 

Alb.  (Quiere  cogerla  por  la  cintura    y    abrazarla,  pero  ella 
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huye  de  puntillas:  él  la  persigue,  de  puntillas  también,, 
para  no  hacer  ruido.)  ¡Ven   aqUÍ! 

JuA.  (Huyendo.)  ¡No  quiero! 

Ale.  ¡Veo    aqilíl  (Tropieza  con  una  silla,  que  se  cae  con 

estrépito.  Los  dos  se  quedan  inmóviles.) 
JUA.  |Ayl 

Alb.  ¡Maldita  sea! 

Rosa  (Dentro.)  Pero,  Juanita,  ¿qué  demonios  ha- 

ces? 

JuA.  Nada,  mamá. 

Alb  (Fingiendo.)  ¡Juanita,  haga  usted  el  favor  de 

tener  un  poquito  de  cuidado! 

JUA.  (En  voz  baja.)  ¡Tonto! 

Rosa  (Apareciendo  en  la  puerta.)    PerO  ¿nO  VeS  que  68- 

tás  molestando  al  señor  doctoi? 
JuA.  V'enía  a  arreglarle  la  cama...  Ya  es  casi  de 

noche. 
Alb.  y...  sin  querer  ha  tropezado. 

JuA.  Es  que... 

Alb.  Por  esta  vez  la  perdonaremos;  ¿no  le  parece 

a  usted,  doña  Rosa? 
Rosa  Es  usted  más  bueno  que  el  pan.  Esta,  en 

cambio.es  más  atolondrada... nunca sefija  tn 

lo  que  está  haciendo.  (Juanita  amenaza  a  Alberto 

a  hurtadillas.)  No  sé  cuantas  veces  se  lo  tengo 
dicho:  Niña,  no  molestes  al  señor  doctor 
cuando  esté  estudiando.  Dentro  de  dos  me- 
ses tiene  que  licí^nciarse.  ¿Tú  te  figuras  que 
sacar  un  título  de  médico,  es  tan  fácil  como 
hacer  un  sombrero? 

JüA.        *     ¡Pero  si  he  entrado  de  puntillas! 

Alb  Es  que  al  hombre  consagrado  a  la  ciencia, 

le  perturba  hasta  el  ruido  más  leve. 

JuA.  ¡Embustero! 

Rosa  Bueno,  cuidadito  con  lo  que  ee  hace...  No 

la  haga  usted  caso,  señor  doctor.  Cuando 
vuelve  del  taller  parece  que  entra  en  casa 
un  torbellino.  ¿Por  qué  no  quiere  usted  que 
le  traslademos  la  cama  a  ese  otro  cuarto? 
Con  eso  éste  le  serviría  sólo  de  despacho  y 
estudiaría  usted  más  tranquilo,  sin  que  na- 
die tuviera  que  venir  a  molestarle. 

Alb.  Muchas  gracias,  señora,  no  hace  falta.  Lle- 

vo ya  dos  años  aquí  de  huésped  y  me  he 
encariñado  con  esta  alcoba...  Además,  ya 
para  lo  que  falta...  en  cuanto  tome  el  título,. 
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dentro  de  dos  meses,  no  tengo  más  remedio 
que  volverme  a  mi  pueblo. 

Rosa  ¿De  seguro  que  eus  padres  de  usted,  vendrán 

a  Madrid  el  día  en  que  usted  se  doctore,  no? 

Alb,  ¡Ya  lo  creol  Con  las  ganas  que  tiene  mi 

padre  de  llamarme  doctor. 

JuA.  ¡En  las  cartas  ya  se  lo  llama  a  usted  desde 

hace  que  sé  yo  cuantos  años! 

Alb.  Sí,  pero  totlavía  no  lo  soy. .  Me  sucede  lo 

mismo  que  a  usted:  la  llamamos  señorita,  y 
todavía  no  lo  es  usted. 

JuA.  (con  picardía.)  ¿Ah,  no?  ¿Y  qué  soy,  si  se  pue- 

de saber? 

Alb.  (Riéndose.)  Una  niña. 

JuA.  ¿De  veras? 

Alb.  k?í,  señora.  ¿Qué  ge  creía  usted? 

Rosa  Tiene  razón,  don  Alberto...  es  una  chiquilla. 

Alb  ¡De  dos  o  tres  añoi^l 

JuA.  ¡Como  que  ya  me  falta  poco  para  no  haber 

nacido  todavía! 

Rosa  Como  se  pasa  el  día  adornando  sombreros, 

se  ha  convertid'^  ella  también  en  una  plu- 
ma, en  una  cinta...  Revolotea,  ¿alta,  da  brin- 
cos encima  de  la  cama  y  de  repente  se  pone 
triste  y  se  echa  a  llorar  sin  saber  por  qué... 

Alb.  Lo  mismo  que  los  nif.os  de  año  y  medio. 

¿No  se  lo  decía  yo  a  usted? 

JuA.  Bueno,  mamá.  Vamos  a  dejar  al  señor  doc- 

tor entregado  a  su  ciencia.  De  un  momento 
a  otro  van  a  venir  a  buscarle  sus  amigos  y 
y  no  se  va  a  saber  la  lección. 

Alb.  Me  quedaré  sin  postre. 

Rosa  Ea,  pues  arregla  la  cama  como  es  debido...  y 

despacha  pronto.  Yo  voy  a  salir  un  momen- 
to. Ten  cuidado  con  la  casa  ¿eh?  (nace  mutis.) 


ESCENA  II 

Juanita  y  aLBERTO.  Pausa 
JUA*  (Abalanzándose    de    repente  sobre  Alberto  y  agarran- 

dolé  de  los  cabellos.)  ¡A  pedirme  perdón  inme- 
diatamente! 

Alb.  ¡Ay!  ¡Que  me  haces  daño! 

JuA .  A  pedir  perdón. 
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Alb  ¡Por  Dios,  Juanita,  ten  lástinaa  de  mí!  ¡Ayl 

JuA.  ¿Qué  me  das  si  la  tengo? 

Alb  Qué  interesada  eres. 

JüA.  (otro  tirón.)  ¿Qué  me  das? 

Alb.  Lo  que  quieras. 

JuA.  ¿No  te  figuras  lo  que  quiero,  tonto? 

Alb,  No. 

JuA.  (Tirándole  oira  vez  del  pelo.)  ¡Embustero! 

Alb.  i^y—  sí...  sí!  ¡Te  daré  ciento!  ¡Mil!  (Juanita  le 

suelta,  Alberto  la  llena  de  besos  que  ella  procura  es- 
quivar   tapándose  la    cara  con  las  manos.)  ¡Toma... 

tomal...  En  estas  manitas  crueles ..  ¡Toma... 
toma!...  En  estos  ojillos  impertinentes... 
¡Tomal...  En  esta  boquita  descarada... 

JuA.  (Defendiéndose  mientras  la  besa.)  ¡Basta!  ¡Que  me 

ahogas! 

Alb.  (Cogiéndole  la  cara   entre  las  manos.)  ¿De  quién  68 

usted? 

JüA.  De  un  mamarracho  que  se  llama  Alberto. 

¿Me  quieres? 

Alb.  ¡Más  que  a  mi  título  de  doctorl 

JuA.  ¡Valiente  cosa! 

Alb.  ¡Anda,  valiente  cosa!  ¡Cinco  añ®s  de  estu- 

dios! Y  qué  estudios. 

JüA .  Pues  yo  te  quiero  a  ti  más  que  al  Cine. 

Alb.  ¿De  veras?  Eso  me  conmueve. 

JüA.  Más  que  a  mis  dos  trajes  nuevos,  más  que 

mi  manguito  blanco,  más  que  a  la  música, 
más  que  al  baile. 

Alb.  Eso  3'a  es  demasiado;  ¿qué  voy  a  hacer  yo 

con  tanto  cariño? 

JuA.  (ingenua.)  ¡Tonto!  Si  lo  decía  en  broma...  Te 

quiero  de  verdad,  de  verdad...  No  sé  qué 
haría  por  ti...  ¡ha^-ta  cosas  mal  hechasl... 
Dos  años  llevo  viviendo  sólo  para  ti.  Por  la 
mañana,  antes  de  ir  ai  taller,  me  acerco  a  la 
puerta  de  este  cuarto  y  te  mando  un  beso; 
luego  me  quedo  un  rato  escuchaodo  y  me 
voy  tan  contenta. 

Alb  Ahora  me  explico  porqué  todas  las  maña- 

nas, sueño  con  el  paraíso  de  Mahoma.  Es  tu 
beso. 

JuA.  Dime  la  verdad;  antes  de  quererme  a  mí, 

¿cuántas  novias  has  tenido? 

Alb.  (Pavoneándose)  Dos  O  tres,  pero  muy   pocQ 

tiempo,  cada  una  un  mes  lo  más...  ¿Y  tú? 
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JüA.  (Muy  serla.)  |Yo  DO  he  tenido  novio  nunca! 

(Alberto    tose    siguiflcando    duda.)    Te    cHgO    que 

nunca,  en  mi  vida.  Te  sorprende,  ¿verdad? 
una  modistilla,  bastante 'agradable. 

Alb.  Bastante,  sí,  señora. 

JuA.  íSí:  señor,  bastante.  Bueno,  te  parece  impo- 

sible que  una  muchacha  así  no  le  haya 
hecho  caso  nunca  a  nadie.  Ks  que  yo  estaba 
decidida  a  no  querer  más  que  a  uno  que 
me  gustase  de  verdad,  y  le  estaba  esperan- 
do... Hasta  que  por  fin  viniste  tú  de  hués- 
ped a  casa  y  me  gustaste  desde  el  primer 
día.  Pero  tú  estudia  que  te  estudiarás  sin 
decirme  siquiera:  Buenos  ojos  tienes.  Sólo 
un  día  me  acuerdo  que  me  preguntaste 
cómo  me  llamaba.  Yo  te  contesté  que  Jua- 
nita, y  entonces  a  ti  se  te  ocurrió  inventar 
un  diminutivo  precioso:  Nina. 

Alb.  Nina. 

JuA.  Yo  hacía  lodo  lo  posible  para  que  te  fijaras 

en  mí. 

Alb.  y  yo  no  te  miraba  por  hacerte  rabiar. 

JuA.  (Pellizcándole.)  ¡Sinvergüenza!  ¡Una  noche  te 

pusiste  de  frac!  ¿te  acuerdas?  Y  a  mí  me  pa- 
reciste tan  guapo...  ¡tan  guapo!  que  se  me 
cayó  la  palmatoria  que  llevaba  en  la  mano. 

Ale.  y...  entonces... 

JuA.  (cou   rubor)    Eutouces...    cntonces...    tú   te 

aprovechaste  de  la  of^curidad  (En  voz  muy 
^     baia  )  para  darme  un  beso. 

Alb  (Acercándose  más.)  ¡Tenía  uuas  ganas!... 

JüA,  (Coü  iníauíil  franqueza.)  ¡   'ues  y  yo! 

Alb.  C/alla.  Aquí  viene  la  pandilla. 


ESCENA  III 

JUANITA,  ALBERTO,  HILARIO,  CARLOS  y  MANUELA.  DOÑA 
ROSA,  pasa  por  el  foro  y  desaparece  sin  entrai  en  escena.  Hilario, 
es  sumamente  miope  y  usa  lentes;  lleva  un  impermeable  al  brazo, 
smoking,  chaleco  de  fantasía,  pantalón  claro  y  zapatos  de  charol. 
Carlos  de  capa,  muy  elegantóu,  sombrero  hongo.  Manuela  de  abrigo 
y  toquilla  a  la  cabeza 

HiL.  ¿Eh?  ¿Qué  08  decía  yo?  Estaban  estudiando 

anatomía  a  lo  vivo. 
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Carlos  Cviendo  el  libro  abierto  sobre  la  mesa.)  ¿PerO  Serla 

capaz  de  estudiar  este  miserableV 
HiL.  |S1,  con  Juanita! 

JuA.  ¡No,  señor,  sólo!  Para  que  no  le  pase  lo  que 

a  usted.   Que  cada    vez  que  ee  presenta  a 

examen  dicen  los  bedeles:  «Ya  está  ahí  el 

tarugo  de  todos  los  años.» 
HiL.  ¿Tarugo  yo?  ¡A  ver!  ¿Quién  recoge  el  insulto 

de  esta  señorita? 
Alb.  Servidor. 

HiL,  ¡Me  darás  una  satisfacción! 

Alb,  y  dos  capones. 

Carlos        (Azuzándolos.;  ¡Anda,  valientel 
Man  ¡Animo,  ánimo! 

JUA  .  (Arraccando  el    impermeable    de  manos    de  Hilario  y 

dándoselo  a  Alberto.)  ¡Aquí  tienes  un  arma  de 

combate! 
Alb.  ¡Venga! 

Carlos        ¡Dejadles  terreno! 
Man.  ¡Yo  seré  juez  de  campo! 

HiL.  ¡No;  eso  no  vale!  ¡Mi  impermeable,  no!  ¡Que 

está  sin  e&trtnarl 

Alb.  (Dándole    un    golpe    con   el  impermeable.)  ¡Defién- 

dete! 

HiL.  ¡Bromitas  con  el  impermeable  no!  Que  es  la 

primera  vez  que  lo  saco  a  la  calle. 

Man.  Pero  si  hoy  hace  sol. 

HiL.  Es  que  lo  tengo  hace  dos  meses  y  no  he  po- 

dido lucirlo  todavía,  (a  Alberto.)  ¡Trae  ese 
monumento! 

JuA.  Friniero  que  te  pida  perdón  por  haberte 

desafiado. 

HlL.  ¡Eso  nunca!  (De  un  salto    66   sube  a  la  cama  y  hace^ 

ademán  de  meterse  en  ella.) 

JuA.  ¡No!  ¡En  la  cama  no! 

Alb.  ¡Es   mi  trinchera!   ¿Me   devolvéis    el  im- 
permeable? 

Carlos  ¡Dáselo  ya! 

Alb;  ¡Nunca! 

HiL.  ¡Pues  me  zampo  dentro! 

Alb.  ¡No,  bárbaro,  no! 

HiL.  Y  que  tengo  las  botas  llenas  de  barro. 

JuA.  ¡Que  me  está  ensuciando  la  colcha! 

HiL.  ¿Me  das  el  impermeable? 

Carlos  Dáselo  de  una  vez. 

HiL.  Cedo  las  armas. 
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HlL. 
AlB. 

Man. 
Alb. 

JüA. 

Carlos 


Alb. 

HlL. 

Man. 

JUA. 
HlL. 

Man. 

JUA. 

Man. 

JuA. 

Man. 

JüA. 

Alb. 
Garlos 

JUA. 

Man. 

JuA. 

Carlos 
Alb. 
Man. 
Jija  , 

Alb. 

JUA. 

Carlos 

Man. 


(Bajando  de    la    cama.)    Y  yO...    (Tomando  el  imper- 
meable.) I  Dios  mío!  ¡Se  le  ha  caído  un  botónl 
Bueno,  ¿y  a  qué  hhbf-is  venido? 
A  invitarle  a  usted  a  una  asamblea. 
jEs  verdad,  no  me  acordabal 
¿Qué  asamblea  es  esa? 

Una  reunión  de  estudiantes  para  nombrar  la 
comisión  permanente  de  huelgas.  Queriin 
hacerme  presidente,  pero  yo  voy  a  proponer 
la  candidatura  de  Alberto. 
(a  Hilario)  ¡Hombre,  eso  me  conmueve! 

(Atento  a  buscar  su  botón.)  ¡Déjame  CU  paz! 

¡Pido  la  palabra!  (a  Carlos.)  Y  tú,  ¿por  qué- 
no  la  aceptas? 

Alberto  tiene  más  cara  de  presidente,  (a  Hi- 
lado) ¿Verdad? 

(Huraño.)  ¡No  Sé  nada!   (sigue  buscando.) 

ÍSÍ;  pero  Carlos  es  abogado  y  tiene  más  faci- 
lidad de  palabra. 

Y  Alberto  es  médico  y  podrá  asistir  a  los 
contusos. 

Esa  es  una  opinión  tuya.  ¿Dónde  se  va  a 
poner  la  medicina  con  la  elocuencia?  Cedan 
armas  togas. 

O  lo  que  es  lo  mismo.  ¡Dónde  se  va  a  poner 
tu  Carlos  con  mi  Alberto! 
¡U  viceversa! 
¡Con  viceversa  y  todo! 
(A  Callos.)  Pero  ¿estás  oyendo? 
¿Queréis  dejar  esa  discusión? 
No,  señor...  Que  es  una  envidiosa...   ¡Todo 
lo  quiere  para  su  Carlos! 
Pues  no  que  tú.  ¡Estás  aliene  juris  por  tu  Al- 
berto I 

¡Oye  tú!  Cuidadito  con  insultar  que  estoy  en 
mi  casa! 

Pero,  ¿qué  va  a  ser  esto? 
¡Se  acabó  la  discusión! 
Pero  si  es  ella  la  que  ha  empezado. 
Eres  tú  que  me  insultas  en  francés. 
Se  terminó.   A  darse  un   beso   inmediata- 
mente. 
¿Yo? 
(A  Manuela.)  ¡A  besarsel 

(Como  acatando  sus  órdenes.  A  Juanita.)  ¡Ven  &qui^ 

renacuajo!  (se  besan.) 
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AiB.  (Abrazando  a  Juanita.)  No  hay  más  remedio  que 

imitarlas. 
Carlos        (Abrazando  a  Manuela.)  Venga  usted  acá. 

H'L-  (Que  ha  seguido  buscando,  se  interpone    entre  las  dos 

parejas,  con  una  cerilla  encendida.)  ¿Y  para  DQÍ  DO 
hay  nada?  (Uora.  Todos  ríen.) 

Alb.  ¡Pobrecillo! 

Man.  ¡Tan  solo! 

JuA.  ¡Tan  abandonadito! 

Carlos        Pero,  hombre,  ¿no  eres  capaz  de  buBcarte 
una  novia? 

HlL.  (incorporándose  de  un  salto.)  ¿Yo?  (Pausa.   Con  gesto 

muy  amplio.)  ¡Ya  la  tengo! 

Carlos        ¿Y  dónde  está  que  nunca  se  la  ve? 

HiL.  Es  que  yo  no  soy  como  vosotros,  que  os  con- 

formáis con  una  simple  modistilla. 

JuA.  Pero  ¿qué  dice  este  miope? 

Man  .  ¡Oiga  usted...  so  infrasquito! 

HiL.  No  se  ofenda  usted...  mi  novia... 

Carlos        Que  es  invisible... 

HiL.  ¡Claro,  no  la  veis  conmigo  porque  teme  ccm- 

prometerse! 

JuA,  ¿Es  la  que  le  viste  a  usted? 

HiL.  No,  señores.  E--...  ¡una  duquesa!   (Le  acometea 

los  tres  a  la  vez  que  dicen  su  bocadillo.) 
Ale.  (Deteniéndolos.)  ¡QuietOS!  (^odos  se  detienen.  Va  a 

abrir  la  ventana  de  la  lateral   izquierda  y  grita  miran- 
do hacia  fuera.)  A  Callar  todo  el  mundo  un 
momento. 
Carlos        ¿Qué  haces? 
Ale.  Abrir  la  ventana  para  que  salga  la   bola. 

(Todos  ríen.) 

HiL.  (Amoscado.)  Sí,  SÍ,  reiros,  imbéciles. 

JuA.  ¡Ay,  amor,  cómo  me  has  puerto! 

Alb.  Ppro,  ¿quién  va  a  hacerte  caso  con  esa  indu- 

mentaria? ¡Fijaos!  Pantalón  de  verano,  cha- 
leco  de  fantasía,  smoking  y  un  impermea- 
ble. ¿Me  quieres  decir  para  qué  te  sirve  el 
impermeable  en  primavera? 

HiL.  Para  taparme  el  smoking.  He  empeñado  el 

traje  en  cuatro  duros,  y  no  iba  a  salir  a  la 
calle  de  etiqueta. 

JuA.  ¿Y  así  quiere  usted  que  le  hagan  caso  las 

duquesas? 

Hil.  ¡y  que  está  loca  perdida  por  mil  En  cambio 

yo... 
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Man.  ¡El  casto  José! 

HiL.  (a  Alberto )  Sí,  búrlate,  búrlate  ..  Tú  no  crees 

en  mi  gran  clama,  porque  cada  vez  que  nos 
encontramoH  en  la  escalera  con  esa  señora 
que  viene  a  visitar  al  joven  del  principal,  te 
desojas  mirándola  y  ella  maldito  el  caso  que 
te  hace. 

JuA.  (Furiosa  a  Alberto.)  ¡Ah!  ¿Conque  mims  a  una 

señora? 

Alb.  ¿Pero  vas  a  hacerle  caso  a  este  idiota?  ¡Cómo 

voy  a  mirarla  si  trae  la  cara  cubierta  con  un 
velo  espesísimo! 

JuA.  ¡Pues  la  has  mirado!  Si  no  ¿cómo  sabes  que 

lleva  ese  velo? 

Alb.  ¡Ni  que  uno  fuese  ciegol 

Carlos  ¡Vaya!  No  hay  que  hablar  más  de  eso  y 
a  cenar,  si  es  que  queremos  ir  a  la  asam- 
blea. 

Man.  Tiene  razón  este.  A  cenar. 

Alb  Hasta  la  noche. 

Carlos        Yo  vendré  a  recogerte. 

HiL.  Y  yo. 

Ai  B  Como  queráis.  (Sale  primero  Carlos  y  Manuela  p^r 

el  foro  y  desaparecen  por  la  puerta  que  hay  en  el 
forillo.) 

JuA.  (a  Alberto.)  ¿Vas  a  seguir  estudiando? 

Alb.  Un  par  de  horas. 

JüA.  Entonces  te  dejo... 

Alb.  Sí,  adiós.  (So  va  Juanita  por  la  lateral  derecha.    Al- 

berto   detiene   a  Hilario,   que  va  a    salir   por  el  foro.) 

Oye,  Hilario... 

HiL.  ¿Qué? 

Alb.  (Rápido  y  en  voz  baja.)   Esa  señora...  la   del 

velo... 

HiL.  ¿Cuál?  ¿Mi  duquesa? 

Alb,  No,  la  otra.,  la  del  principal... 

HiL.  ¡Ah!  Ya  sé...  Sí...  creo  que  viene  por  mí...  La 

he  sorprendido  dos  veces  volviendo  la  cabe- 
za para  mirarme  cuando  subía...   Otra  que 

vacila...  Adiós,  (ee  va  por  el  foro.) 
Alb.  (rausa    Se  queda    mirando  a  Hilario.)    ¡Bah!    No  <  8 

posible...  (Se  dirige  a  la  mesa  de  trabajo  y  se  sienta 

dieponiéndose  a  estudiar.) 
JUA,  (Entra  por  la  derecha;  trayendo  en  la  mano  ana  jarrita 

de    cristal    con    un    puñado    de    flores    encarnadas.) 

¡Chist...    Silencio!    (Las    coloca    sobre  la    mesa,  al 


Alb. 

JüA. 
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lado  de  Alberto,  el    cual  se  vuelve  al  sentirla,  preten- 
diendo abrazarla.)  A  estudiar... 

¡Qué  buena  eres! 

(zafándose.)    ¡Quietecito!...    ¡A  estudiar!...  (Des- 
aparece por  donde  entró.) 


ESCENA  IV 


Pausa  muy  prolongada.  Hilario,  al  salir,  ha  dejado  la  puerta  del  foro 
y  la  del  forillo  abiertas,  sin  que  se  haya  dado  cuenta  ALBERTO,  que 
sigue  estudiando.  De  repente  entra  por  el  loro,  asustadísima  y  con 
precipitación,  ELENA;  lleva  cubierto  el  rostro  con  un  velo  tupido  y 
viste  con  mucha  elegancia 

Elena         (Temblando  y  con   voz  débil.)   ¡Cierre  usted!... 
¡Cierre  usted,  por  Dios! .. 

Alb,  (Levantáudose  sorprendido.)  ¿Eh? 

ElENA  (Con  cierto  imperio.)  ¡Vamoe,  prOUto! 

Alb.  (Obedece  )  Voy...  VO}'... 

Elena  Perdón...  dispense  usted.  Y  si  llaman  haga 

usted  el  favir  de  no  contestar... 

Alb  Descuide  usted...  Pero  tranquilícese  usted... 

tome  asiento... 

Elena  (sentándose  en  el  sillón  de  estudio.)    Ya  nO  pucds 

entrar  nadie,  ¿verdad? 

Alb.  (De    pronto,    dándose  cuenta    de    que  está  abierta   la 

puerta  lateral  derecha.)  Abora  ya  estamOS  SoloS  .. 

y  encerrados... 
Elena  ¡Ay,  no  puedo  más! 

Alb  ¿Quiere  usted  beber  alguna  cosa? 

Elena  í5Í...  há^^ame  usted  el  favor... 

Alb.  (Va  por  una  copa,  que  llena  de  agua.)  Tome  USted, 

está  muy  fresca...  (Elena  toma  la  copa  y  bebe  con 

mano  temblorosa.)  Pcro  cómo  tiembla  usted... 
¿Quiere  usted  que  la  ayude?  (La  sostiene  la 

mano  ) 

Elena  Muchas  gracias...  (Bebe.) 

Alb.  No  tema  usted  nada.  Aquí  nadie  la  molesta- 

rá... Está  usted  a  cubierto  de  todo  peligro. 

Elena  ¡Qué  miedo  tan  terrible  he  pasadol 

Alb.  La  repito  que  se  tranquilice.  Tenga  confian- 

za  en  mí,  que  soy  un  muchacho  decente... 

Elena  Ya...  ya  lo  veo...  ¡Ay,  si  llego  a  tropezar  con 

otras  personas..,  con  otros  hombres...  Qué 
hubiesen  pensado  de  mí!  Pero  no  podía  dar 
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un  paso  más...  venía  siguiéndome  un  hom- 
bre que  yo  no  (jupría  que  me  viese;  subí  esa 
escalera,  enloquecida,  vi  esa  puerta...  y  en- 
tré sin  pensar  en  nada  más  que  en  salvar- 
me... ¿Me  hace  u.-ted  el  favor  de  otro  vaso 
de  agua? 

En  seguida,  (va  por  éi.) 
¿Qué  pensará  usted  de  mí? 
Pues...  que  se  ha  equivocado  usted  de  piso. 
¿.Cómo? 

¿Usted  cree  que  habiéndola  visto  siquiera 
una  vez,  puede  olvidarse  esa  figura  de  prin- 
cesa? 
Es  usted  muy  amable.  De  modo  que... 

(siguiendo   el    razonamiento. j    Que    CreO    recono- 
cerla... 
(Alarmada.)  ¿Eh? 

Sí,  la  he  visto  a  usted  con  alguna  frecuencia 
y  siempre  con  ese  velo  que  la  oculta,  subir 
las  fscaleras  de  esta  casa,  y  si  he  de  serla 
franco,  he  envidiado  y  no  poco  al  afortuna- 
do nr.ortal  que  la  estaba  esperando...  Pero, 
no  me  explico  el  motivo  porque  la  persi- 
guen... es  decir,  lo  sospecho...  ¿Acaso  algún 
enemigo? 
No. 

Entonces...  un  amigo...  enemigo... 
Tal  vez 

Sea  quien  sea...  no  ha  de  entrar  aquí,  se  lo 
juro...  Conque  no  tema  usted  nada  y  levante 
ese  velo  si  la  place. 
jAh,  no!  Eso  sí  que  no. 
¿Me  cree  usted  un  curioso  impertinente? 
¡Basta!  Continúe  usted  envuelta  en  su  mis- 
terio. Es  casi  de  noche  y  apenas  se  ve.  Está 
usted  en  su  casa  y  puede  mandar  como 
dueña.  No  hablemos  má?.  Seguirá  usted 
siendo  una  incógnita  para  mí.  Ni  yo  la  he 
visto  a  usted,  ni  usted  ha  entrado  aquí,  ni 
sé  nada.  ( Ah!  y  puede  usted  marcharse  cuan- 
do le  convenga. 

Perdón.  ¿Se  ha  enfadado  usted? 
¿Yo?  No  señora... 

Si.,  un  poquito...  no  lo  niegue  usted...  Por 
lo  menos  una  poquita  de  curiosidad,  no  po- 
drá usted  menos  de  sentir... 
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¿Una  poquita?...  No,  señora.  ¡Ponga  usted 
una  montaña  de  curiosidad!  Pero  he   dicho 
que  soy  un  caballero  y  debo  portarnae  como 
tal...  aunque  sea  de  mala  gana. 
¿Por  qué^ 

¡Vaya    una  pregunta!  ¿Le  parece  a  usted 
poco  suplicio  el  mío?  Miro  y  no  puedo  ver... 
Huelo  el  perfume  y  no  contemplo  la  flor... 
Apenas  si  he  vislumbrado  sus  labios  al    be- 
ber... Sé  que  es  usted  hermosa  y...  presien- 
to... no  sé...  casi  aseguraría... 
¡Hombre!  tiene  gracia.  ¿Y  cómo  ne  las  arre- 
gla usted  para  saber  todo  eso? 
Por  lógica.  Un  hombre  corría  detrás  de  us- 
ted, y  los  hombres,  por  lo  regular,  no  corren 
más  que  detrás  de  las  mujeres   guapas... 
Usted  no  tiene  más  remedio  que  ser  guapa. 
Ademáí?,  su  voz... 
].0h!  Lo  que  es  la  voz  .. 
Las  feas  generalmente  tienen  la  voz  humil- 
de... apagada...  parece  que  ocultan  entre  sus 
pliegues  alguna  cosa,  su  melancolía  tal  vez. 
Las  bonitas,  en  cambio,  hablan  con  cierta 
altanería...  hasta  cuando  rezan...  Saben  que 
pueden  y  el  sonido  de  su   voz  es  siempre 
firme,    decidido,    imperioso...     Dicen    por 
ejemplo:  ¡Cierre  usted!   ¡Cierre  usted,  por 
Dios!...  ¡Vamos,  pronto!  Una  fea  no  hubiese 
añadido  eso  de:  «¡Vamos,  pronto!» 
Es  usted  un  ol)servador  finísimo... 
¿De  manera  que  no  lograré  saber  ni  ver?... 
¿Tanto  le  interesa  a  usted? 
Muchísimo. 

Y...  ¿qué  prefiere   usted:  ver  o  saber? 
Las  dos  cosas. 
¡Una! 
¡Las  des! 
¡No!  ¡Una! 

¿Ve  usted?  El  imperio  de  la  belleza.  Hay 
que  decidirse  por  ver. 
¿Y  si  sufre  usted  una  decepción?  Recuerde 
que  no  hay  embustera  más  tremenda  que 
la  fantasía... 

Tengo  la  seguridad  de  que  esta  vez  no  me 
engaña... 
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Elena  Piense  usted  también  que  nos  habremos  de 
encontrar  y  no  debemos  ni  saludarnos... 

Alb.  Lo  eual  resultará  no  tan  solo  muy  raro,  sino 

hasta  un  poquito  romántico  e  interesante. 

Elena  Y  ¿no  hablará  usted  con  nadie  de  mí? 

Alb.  Se  lo  prometo. 

Elena         Es  usted  muy  joven  todavía... 

Alb.  No  tanto  como  usted  se  figura...  Casi  soy 

doctor. 

Elena         ¡Figúrese  usted! 

Alb.  y  sé  guardar  el  secreto  profesiouLl.  Además, 

los  hombres,  sabemos  guardar  los  secretos 
ajenos. 

Elena  (Riendo.)  Es  que. .  este  secreto...  también  es 
un  poco  de  usted. 

Alb.  ¿Mío?  Nada  de  eso.  De  usted  nada  más... 

¿De  que  se  ríe  usted? 

Elena  De  nada,  (sigue  riendo.) 

Alb.  ¿Por  qué  se  ríe  usted? 

Elena  ¿Quiere  usted  saber  quién  eia  la  persona 
que  me  perseguía? 

AiB  Sí,  diga  usted. 

Elena  Era...  una  mentira. 

Alb,  ¿Una  mentirar 

Elena  Como  usted  lo  oye.  ¿Quién  había  de  venir 

detrás  de  mí? 

Alb.  (Desconcertado.)  Entonces... 

Elena  Entonces...  esto  quiere  decir  que  he  venido 

aquí  impulsada  por  la  curiosidad.  ¿Es  un 
tantico  extrambótico?  ¿Verdad?  Pues  así  soy 
yo.  Nos  hemos  encontrado  varias  veces  en 
la  escalera  y  me  lia  mirado  usted  de  un 
modo,  que  me  han  entrado  deseos  de  cono- 
cer de  cerca  a  un  muchacho  que  parecía  tan 
alegre,  tan  despreocupado...  tan  joven... 

Alb.  |Ah!  tíí...  (Dudando  de  seguir    hablando.)    Le    ad- 

vierto a  usted,  que  sé  perfectamente  aquien 
visitaba  usted  en  el  piso  de  abajo. 

Elena  Sabrá  usted  entonces  que  esa  persona  se  ha 

mudado  hace  tres  días.  Por  casualidad  yo 
pasaba  ahora  por  delante  del  portal,  he  visto 
salir  a  sus  amigos  de  usted  y  he  tenido  el 
capricho  de  conocerle  personalmente.  Subo 
las  escaleras  y  al  llegar  a  esa  puerta  he  te- 
mido que  usted  se  forjase  quién  sabe  qué 
ilusiones  sobre  mi  visita,  y  por  eso  se  me 
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ocurrió  fingir  lo  de  la  persecución.  ¿Qué  le 
parece  nai  osadía? 

Alb  Que  no  es  completa  si  no  se  decide  usted  a 

dar  la  cara. 

Elena  No,  ahora  no.  Esta  noche  voy  al  Real.  Vaya 

usted  también  y  podrá  verme,  si  tanto  em- 
peño tiene. 

Ai  B  ¡Ya  lo  creo!  ¿Y  cómo  la  conoceré  a  usted? 

Elena  Estaié  en  una  platea...  iré  de  negro...  lleva- 

ré unas  filtres  en  el  pecho... 

Alb.  (cogiendo  precipitadamente  las  que  dejó  Juanita  sobre 

la  mesa  de  trabajo.)  jEdtasl 
Elena  (con  agrado.)  ¡Ah! 

Alb  Así  la  reconoceré  a  usted  inmediatamente... 

Elkna  Muchas  gracias.  Sí,  señor.  ¿Está  usted  satis- 
fecho? 

Alb  y  encantado. 

Elena  Déme  otra  vez  su  palabra  de   no  contar  a 

nadie  esta  visita  tan  rara. 

Alb.  (con  tristeza.)  Le  doy  mi  palabra. 

Elena  Ahora  haga  usted  el  favor  de  asomarse  a  esa 

ventana  y  decirme  si  hay  en  la  calle  un  auto 
pintado  de  azul. 

Alb  a  dos  panos  del  portal. 

Elena  Gracias;  es  el  mío. 

Alb.  ¿De  usted? 

JUA.  (Desde  dentro,  lateral  derecha.)  ¿Cou  qUÍén  habla 

usted,  Alberto? 
Elena         (Asustada.)  |Ay,  Dios  mío! 
Alb.  No  hay  cuidado,  es  la  hija  de  mi  patrona. 

JuA.  (Desde  dentro  )  ¡Que  te  estoy  oyendo!   ¡Que  lo 

estoy  viendo  todo! 
Alb.  Nina,  déjeme  usted  en  paz. 

Elena  Me  voy...  me  voy...  Abra  usted  esa  puerta. 

(Alberto  obedece.)  Eche  usted  uua  mirada  a 

la  escalera...  (Alberto  se  asoma  y  vuelve  en  se- 
guida.) 

Ale  Nadie. 

Elena  Hasta  la  noche...  en  el  Real...  Adiós,  (se  va 

corriendo  por  el  foro.) 

Alb.  ¡Hasta  la  noche!  (volviendo  a  escena.)  ¡Es  una 

princesa! 
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ESCENA  V 

ALBERTO  y  JUANITA.  Que  entra  por  el  foro  como  una  furia,  dea 
puéa  de  haber  abierto  la  puerta  del  foro  y  mirando  al  exterior 

JuA.  ¡No  he  podido  verla  más  que  de  espaldas! 

(Va  a  la  ventana  y  después  de  mirar  hacia  la  calle, 
cierra  de  golpe.  La  obscuridad   aumenta.  Se    dirige    a 

Alberto.)  ¿Qniéii  ea  esa  mujer? 

Alb.  i  y  yo  qué  sé! 

JuA.  ¿Que  ño  lo  sabes?  ¿Ha  estado  aquí  hablan- 

do contigo  y  no  sabes  quién  es? 

Alb  Pues  ya  Ío  oyes;  no  la  conozco. 

JüA.  Mentira. 

Alb.  Ha  entrado  aquí  por  equivocación...   venía 

perseguida  por...  no  sé  quien...  Ks  lo  único 
que  me  ha  dicho.  Ni  siquiera  le  he  visto  la 
cara. 

JuA.  ¡Embustero! 

Alb.  ¡Como  quieras!...  (Haciendo  ademán  de  sentarse.) 

JuA.  ¿A  dónde  vas? 

Alb.  A  seguir  estudiando;   puedes  marcharte  si 

gustas. 
JuA.  ¡No  me  marcho! 

Alb  ¿Qué? 

Jija.  No  me  da  la  gana. 

Alb.  ¿Que  no  te  da  la  gana? 

JüA.  Os  he  oído,  ¿sabes?  Os  he  oído  perfectamn- 

te.  «Hasta  la  noche...  en  el  Real...  Adiós. 

Hasta  la  noche.»  Y  tú  vas,  ¿verdad?  ¿verdad 

que  vas  al  Real? 
Alb.  ¡Qué  he  de  ir  yol 

JuA.  Pues  yo  quiero  saber   quién  es  esa  señora 

tan  antipática.  Mira  que  si  no  me  lo  dices  y 

llego  a  descubrirlo  yo  sola,  soy  capaz  de 

pararla  en  la  calle  y  arrancarla  el  moño.  ¡Lo 

que  es  yo  no  me  achico. 
Alb.  ¿Sabes  que  me  estás  molestando  más  de  lo 

preciso? 
JüA,  ¡Ah!  ¿Conque  te  molesto...  te  molesto  yo? 

Pues  ojo  conmigo. 
Alb.  Vaya;  déjame  estudiar,  sé  buena. 

JüA.  ¡Es  que  yo  soy  capaz  de  todo!  ¡Tú  no   me 

conoces  a  mí  todavíal 
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Alb.  (Trágico.)  ¡Mátame  ei  quieres!   ¡He  aquí  mi 

pechol 
JüA.  ¡Tonto,  más  que  tonto! 

Alb.  ¿Ves?  Ahora  ya  me  estás  haciendo  gracia. 

JUA .  (Desesperada    dando    pataditas    en    el    suelo.)    Mira, 

me  das  una  rabia  que  te  pisoteaba...  así... 

así... 
Alb.  Pues  pisotéame. 

JuA.  Se  me  ocurre  una  cosa.  Oye,  ésta  es  alguna 

de  aquellas. 
Alb.  ¿De  cuáles? 

JuA.  De...  aquellas...  que  has  tenido.,  antes... 

Alb.  jAh!  sí;  una  de  aquellas. 

JuA.  No.  No  puede  ser. 

Alb.  Entonces  es  de  las  otras. 

JüA.  ¡Hijo,  no  te  hagas  la  ilusión  de  convencer- 

me de  que  eres  el  amante  de  una  señora 

tan  encopetada!... 
Alb.  ¡Bah!  ¡Quién  sabe! 

JuA.  ¿Tú?  ¡Pero  si  eres  un  estudiante  de  m'ala 

mueite! 
Alb.  ¡Quién  sabe! 

JuA.  Se  habrá  enamorado  de  tu  elegancia. 

Alb.  ¿Me  dejas  estudiar,  sí  o  no? 

JuA.  Pues  júrame  que... 

Alb  No  tengo  nada  que  jurar.  Cuando  empiezas 

a  hacer  tonterías  no  me  gustas  ni  pizca. 
JuA.  ¿Tonterías  las  llamas?  ¡Tonterías!...  ¡Porque 

te  quiero!...  Y  porque  te  pregunto  quién  es 

esa  señora  me  tratas  de  este  modo...  me  in- 

sultap... 
Alb.  ¿Yo?  ¿Pero  te  has  vuelto  loca? 

JuA.  ¡Pégame  ya...  para  lo  que  te  falta! 

Alb.  ¡Lo  dicho,  loca  de  remate! 

JüA.  (De  pronto.)  ¡Dcvuélveme  las  flores  que  te  he 

traído  antes! 
Alb.  ¿Qué  flores? 

JuA.  Las  que  te  dejé  aquí  en  este  vaso. 

Alb.  Pues  no  las  tengo. 

JüA .  ¿Dónde  las  has  puesto? 

Alb.  Me  las  he  comido. 

JuA.  ¿Pero  te  comes  las  flores? 

Alb,  Es  una  costumbre  vegetariana,  ün  régimen 

alimenticio  especial. 
JüA.  (con  arranque  súbito.)  ¡Mentira  y  mentira!  ¿Ves 

cómo  eres  más  ialso  que  Judas?  Se  las  has 
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dado  a  esa  señora...  Sí.,  sí...  las  llevaba  en 
la  mano...  ¿Y  con  qué  derecho  se  las  has 
dado?  ¿No  eran  míaí^?  ¡Pues  las  quiero! 
.Ahora  mismo  vas  a  ir  a  su  casa  y  que  te  las 
devuelva...  ¡eso  es!  ¡No!  No  vayas...  Seríais 
capaces  de...  Esto  es  una  infamia,  pero  yo 
me  vengaré,  descuida.  ¡Y  de  qué  modo!  ¡Ya 
verás,  ya  verás!  No  te  figures  que  esto  se  va 

a  quedar  así,  ¿sabes?  (Poco  a  poco  rompe  a  llorar 
y  acaba  gimiendo  presa  de  una  crisis  nerviosa  y  echán- 
dose boca  abajo  en  la  cama.)  ¿PerO  tú  qué  te  haS 

llegado  a  figurar?  ¿Que  no  puedo  vivir  sin 
ti?  ¡Pues,  hijo,  has  de  saber  que  no  me  ha- 
ces falta  ninguna!  A  puñados  encuentro  yo 
los  novios  más  guapos  que  tú.  Sólo  conque 
me  asome  al  balcón,  ya  están  media  docena 
mirando  hacia  arriba.  Si  yo  quisiera...  Y  te 
advierto  que  tú  no  me  importas  un  pito, 
para  que  te  enteres...  ¡Y  yo  que  te  quería 
tanto!  ¡que  estaba  muertecita  por  ti!  ¡Que 
rezaba  por  ti  todas  las  noches!...  ¡Que  le  pe- 
dia a  Dios...  bueno,  pues  desde  hoy  lo  que 
voy  a  pedirle  a  Dios  es  que  te  salga  im  di- 
vieso tremendo  en  la  punta  de  la  nariz. . 
pero  asi  de  grande,  para  que  ya  no  le  pue- 
das gustar  a  ninguna  mujer!  ¡Poco  que  me 
voy  a  reir  yo  entonces!  ¡Ay!  ¡que  el  Señor 
bendito  me  conceda  esta  gracia!  ¡Y  no  te 
figures  que  te  voy  a  volver  a  mirar  a  la  cara! 
(Llorando.)  ¡Infame,  infame!... 

AlB.  (Acercándose  a  ella.)  ¡Nina!  ..  ¡Nina!... 

JUA.  (Tirándole     puntapiés)     ¡V^Cte...    VCte...     qUC    tC 

vayas! 

Alb.  V^mos...  perdóname...  sé  buena. 

JuA.  No  te  acerques...  no  me  toques...  porque  si 

te  acercas... 

Alb.  Pero  si  yo  te  quiero  mucho.  Nina ..  Nina  de 

mi  vida...  si  yo  te...  quiero...  si  yo  te...  (Alber- 
to le  ha  tomado  una  muño  y  se  la  besa,  mientras  que 
Juanita  tiene  el  rostro  tapado  con  la  otra  y  al  sentirse 
besada  se  vuelve  poco  a  poco  hasta  quedar  sentada  en 
la  cama  y  pasando  el  brazo  por  detrás  del  cuello  de 
Alberto  le  dice  con  ternura  infinita.) 

JuA.  ¡¡Te  odiuü 
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ESCENA  VI 

CARLOS,   HILARIO,  ALBERTO  y  JUANITA.  El  escenario  está 
a  oscuras  completamente 


Carlos       (Entrando  por  el  foro.)  ¡Qué  oscuridadl 

HiL.  ¿Hay  nublado'? 

JuA.  ¡Pelmazos!  ¿Quién  les  manda  a  ustedes  me- 

terse en  lo  que  no  les  importa?  Estas  son 
cosas  nuestras. 

Carlos        Usted  dispense.  Nos  retiramos. 

Alb.  No,  no.  ¿Hacemos  las  paces?  (a  Juanita.) 

JuA .  ¿Me  prometes  no  ir  al  teatro  esta  noche? 

Alb.  Te  lo  prometo. 

Jua.  (a  los  otros.)  Ustedes  son  testigos.  Me  ha  dado 

su  palabra  de  que  esta  noche  no  va  al  teatro, 
¿eh? 

HiL  ¿Y  a  qué  obedece  esa  prohibición? 

Jua.  El  y  yo  lo  sabemos  y...  ¡basta! 

Alb.  Eso  es;  y  basta. 

HiL.  ¡A  mí  me  da  lo  miemo! 

Alb.  Anda,  Nina;  no  te  vaya  a  echar  de  menos 

tu  madre. 

Jua.  Sí,  me  voy... 

Alb  y  pídele  a  Dios  que  no  me  salga  el  divieso. 

Jua.  Sí  me  engañas...  sí.  AdiÓH. 

Carlos        Y  a  nosotros  que  nos  parta  un  rayo. 

Jua.  (Dando  luz  antes  de  marchí.rse.)    ¡Ay!    Es  verdad. 

Buenas  noches.  (Se  dirige  a  la  lateral  derecha.) 

Alb.  (Acompañándola.)    AdiÓS,    Nina     (Se    va  Juanita  y 

apenas  desaparece  cierra  Alberto  la  puerta,  toma  de 
las  manos  a  sus  amigos  y  les    dice  eu  voz   muy  baja  ) 

¡Enta  noche  voy  al  Real! 

HiL,  Pero,  ¿y  el  juramento? 

Alb.  Con  las  mujeres  no  obligan  juramentos. 

HiL.  ¡Ah!  ¿Sí? 

Alb  (Acercándose  más  a  ellos.)   jEstoy  a  punto  de  te- 

ner una  aventura  de  ordago! 

Carlos        ¿Qué  dices,  hombre? 

Alb  Veréis.  A  poco  de  salir  vosotros  entró  aquí 

una  señora  pálida,  temblorosa. 

HiL  ¡Caray! 

Alb.  Eí-a  que  nos  encontramos  siempre  en  la  es- 

calera. Venía  huyendo  de  no  sé  quién,   me 
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mandó  cerrar  las  puertas  y  cuando  creía 
haberla  librado  de  un  tjran  peligro  me  con- 
fesó riendo  que  sólo  había  venido  por  verme 
de  cerca. 

Carlos        ¡Sopla! 

HiL  SI:  comprendido    Sobre  poco  más  o  menos 

lo  que  me  sucedió  a  mí  con  la  duquesa. 

Carlos        ¡Anda  y  que  te  aborquen! 

Alb.  Hemos  quedado  citados  paia  esta  noche  en 

el  Real,  (ue  pronto.)  ¡Demonioi 

HiL.  ¿Qué  pasa? 

AiB  ¡Que  l;i  di  palabra  de  no  decir  nada  a  nadiel 

Carlos  Con  las  mujeres  no  obligan  palabras.  Tú 
mismo  lo  has  dicho. 

Ale.  Hueno,  ayudadme  a  vestir,  porque  esta  no- 

che no  ceno  aquí.  Quiero  evitar  otra  escena 
con  Juanita. 

HiL.  Ü  no  cenes.  Es  lo  mismo. 

Carlos  ¡Chico,  esa  es  una  aventura  de  categoría! 
^:Es  guapa? 

Alb.  Divina.  Una  voz  que  te  hace  estremecer  de 

gozo,  una  boca,  unos  dientecitos...  ¡Y  ahora 
que  recuerdo!... 

HiL  ¿Qué? 

Alb.  ¡Que  tengo  empeñado  el  smoking!   Menos 

mal  que  conservo  los  pantalones  y  el  chale- 
co. (Son  los  que  lleva  puestos  ) 

Carlos  No  importa;  al  Real  también  se  va  de  ame- 
ricana. 

Alb.  ¡Quita,  hombre,  a  butacas  no!  Oye,  Hilario, 

podías  hacerme  un  favor. 

Hil,  Tú  dirá?. 

Alb.  Déjame  tu  smoking. 

HiL.  Recuerda  que  tengo  empeñado  el  terno  en 

cuatro  duros  y  me  hace  las  veces  de  ameri- 
cana. 

Alb,  Toma  la  mía.  (se  la  quita.)  Gracias  a  qua  te- 

nemos casi  el  mismo  cuerpo. 

OARLOS  (Quitando  el   impermeable  a  Hilario,  quien  a  su  vez  se 

quita  el  smokiug.)  Sí,  hombre,  SÍ;  hay  que  ser- 
vir a  los  amigos,    (a   Alberto   mientras  le  pone  el 

smoking. )  Oye,  ¿y  es  de  postín? 
Alb.  ¿Quién? 

Carlos        Tu  conquista. 
Alb.  ¡Como  que  ha  venido  en  su  automóvil!   ¡Tú 

verás!  (a  Hilario  que  ya  se  ha  puesto  la  americana.) 
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Oye,  ayúdame  a  buscar  el  cepillo  de  las  bo- 
tas. (Todos  buscan   el    cepillo  por  el  cuarto.)  ¡Y  DQÍ 

calzado!  ¡Pero,  hombre!,  ¿y  ese  cepillo? 

HlL.  (Que  está  debajo  de   la  cama.)  jNo  le  veo! 

Alb.  (a  Carlos.)  Busca  tú  también. 

Carlos  (Mientras  busca  por  el  sofá  y  Alberto  por   la  mesa  de 

trabajo )  ¿Y  tlenes  esperanzas? 
Alb.  ¡Oh,  ya  lo  creo!  Vaya  una  mujer  rica,  rica, 

rica...  Ya  la  veréis,  porque  supongo  que  me 

acompañareis  al  teatro. 
Carlos        ¡Vaya!  Iremos  al  paraíso. 
HiL.  Aunque  no  sea  más  que  por  conocerla. 

Alb.  (Que  ha  encontrado  el  cepillo  sobre  la  mesa  de  noche.) 

¡Ah,  aquí  está! 

Carlos  (Que  coa  Hilario  corre  a  la  ventana. 1  ¡A  verla! 

Alb.  Si  es  el  cepillo;  una  aventura  de  novela  con 

una  mujer  elegante...  (\  miarlo.)  S=ícame  bri- 
llo a  esa  botíi...  La  mujer  que  nos  ha  hecho 
desear  ser  célebres,  millonarios.  Así  es  la 
vida,  amigos,  (se  levanta.)  ¡Pero  esta  corba- 
ta  está  indecente!  Vaya  por  Dio.-^.  ¿Cómo 
arreglo  yo  esto?  (a  miario.)  A  ver,  dame 
la  tuya,  (te  arranca  la  corbata.)  ¡Suerte  que  es 
negra! 

HiL  (Que  ha  terminado  de  betunar,  queda  de   rodillas  ante 

él.)  ¿Se  te  ofrece  aigo  más? 
Alb  Saber  qué  hora  es. 

Hil.  Cerca  de  las  ocho. 

Alb.  ¡Caramba,  qué  tarde!  (sac»  una  chistera  de  su 

sombrerera.)  üespués  de  todo  no  estoy  mal. 
Hil  Hecho  un  fiaurin. 

Carlos        E>ta  noche  das  el  golpe. 
Alb.  (oeteniécdoie.)  jAy,  Dios  mío,  se  me  olvidaba 

lo  principal!  No  tengo  uu  céntimo. 
Carlos        ¿Y  lo  que  te  dieron  ayer  por  la  Osteología? 
Alb.  iVle  lo  gasté  en  tabaco,  apenas  si  me  quedan 

seis  reales. 
Hil.  Claro,  y  como  una  butaca  viene  a  costar 

unos  tres  duros... 
Carlos        ¡Bah,  no  te  apures!  Hilario,  cumple  con  tu 

deber;  saca  el  importe  de  tu  traje. 
HiL.  Pero  oye,  ¿y  mi  Duquesa? 

Carlos        Que  se  espere. 
Alb.  Vamos,  no  seas  egoísta.  Considera  que  es 

una  aventura  de  ia  que  depende  mi  por- 
venir. 
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Carlos  ¡Y  quién  sabe  ei  su  carrera!  A  lo  mejor  estas 
señoraH  tienen  unas  influencias... 

HiL.  Pero  es  que  yo  necesito... 

Carlos        ¡Vamos,  despacha  y  no  seas  idiota! 

HiL.  ¡Eso,  despacha,  despacha  y  a  mí  que  rae 

parta  un  rayo!  (Dándole  ei  diuero  a  Alberto.)  To- 
ma, dame  una  perra  gorda  para  el  sereno. 

Alb.  (Dándole  una  peseta.)  Ten,  lo  que  sobra  para 

café.  Así  soy  yo.  ¡Ahí  Búscame  los  guantes 
en  la  cómoda. 

(Carlos  va  a  buscarlos.) 
HlL.  (Mirando  la  peseta.)  ParCCC   de  plomo. 

Alb.  (eo  la   ventana.)    ¡Qué  noche   tan   hermosa! 

¡Cómo  brillan  los  focos  en  la  niebla.  ¿Es  po- 
sible vivir  sin  amor  en  Madrid,  en  prima- 
vera? 

HlL.  (Gritando  desesperado.)  ¡Que  SOn  laS  OCho! 

Carlos        Toma  los  guantes. 

Alb.  ¿y  quién  sale  a  la  calle  sin  abrigo?  ¿Y  yo 

que  tengo  el  mío  en  casa  del  sastre! 
Carlos        Que  te  preste  Hilario  su  impermeable. 

HlL.  (Defendiéndole.)  ¡EsO  SÍ  que  no! 

Carlos        ¿Qué  dices? 

fiíL.  ¡Que  no! 

Ale.  ^,Pero  oyes  lo  que  dice?  Me  le  niega,  se  atre- 

ve a  negármele  el  muy  sinvergüenza.  ¡Va- 
liente amistad  la  tuya,  chic:)! 

HiL.  (Entregándoselo.)  Toma  de  uua  vez  y  vamonos. 

¡Así  me  dé  esta  noche  una  bronquitis! 

Alb  a  la  calle.  Anda,  súbete  el  cuello  de  la  ame- 

ricana, no  te  vayas  a  constipar.  A  este  mu- 
chacho no  se  le  ocurre  nada,  (subiéndoselo  éi 

mismo  a  Hilario.) 

(Carlos  y  Alberto  se  agarran    del    brazo    y    salen  can- 

taudo.) 

¡Allons,  enfant  de  la  patrie! 
HlL.  No  chilles,  que  te  va  a  oir  Juanita. 

Alb.  ¡Ay,  es  verdad!  (Tira  besos    a    Juanita  a  través  de 

la  puerta.) 
HlL.  (Mira  con  lástima    hacia   el   lateral  izquierda  y  dice:) 

¡Pero  qué  canallas  son  los  hombres!  (se  va 

por  el  foro  cantando.) 

Lejour  de  gloire  c'est  arnvé... 

JUA.  (Abre  sigilosamente    la    puerta    lateral.)  ¡Se  fué,  SC 

fué!  (Corre  a  la  ventana  y  la  abre.) 

Rosa  ^^Dentro.)  ¡Juanita,  a  cenar! 
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JüA  ,  (con  rabia.)  ¡No  quiero!  (coge  el  vaso  de  las  flores 

y  lo  tira  por  la  ventana.)  ¡No  quierO,  DO  quicro! 
(cae  llorando  en  el  sillón  mientras  en  la  calle  se  oye 
el  ruido  del  vaso  al  caer.)   ¡Así    le    Salga    Un    di- 

vieso  como  el  puño!  (Telón.) 


FIN   DEL   ACTO    PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


la  misma  decoración  que  en  el  primer  acto,  sin  la  cama.  Son  las  dos 
de   la  tarde 


ESCENA    PRIMERA 

ALBERTO  y  la  FLORISTA.  Entran  los    dos    por  el  foro.  La  Florista 

trae    una    gran    cesta    con    muchas   flores.  Alberto  viene  nervioso  y 

agitado 

Alb  Ayúdame  a  colocarlas. 

Flor.  A  colocHrlas,  ¿cómo? 

Ale  Por  la  habitación...  repartidas...  apí...  así... 

(Coge  un  puñado  de  flores  y  las  coloca  sobre  la  cómo> 
da,  sobre  la  mesa,  etc.) 
Flor.  (ayudándole  y  con  cierta  malicia.)  ¡Ah!...  VamOF... 

¿es  que  va  usted  a  recibir  al  Señor? 

Alb.  No...  No  es  eso... 

Flor.  Entonces  la  que  va  a  venir,  es  alguna  vir- 

gen de  carne  y  hueso... 

Alb.  ¡Caramba  y  qué  lista  eres,  chica! 

Flor.  La  costumbre.  ¡He  hecho  tantas  veces  estos 

mismos  preparativos!... 

Alb.  Bueno...  bueno...  tr^xhaja  más  y  habla  me- 

nos. 

Flor.  No  se  enfade  usted,  señorito.  Yo  quiero  de- 

cir que  cada  vez  que  la  Virgen  de  algún 
buen  mozo  como  usted,  se  dispone  a  hacer 
un  milagro,  viene  una  floiista  para  las  ofren- 
das... 
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Alb.  ¡Claro! 

Flor.  Solo  que... 

Alb.  ¿Qué? 

Flor.  Que  su...  Virgen  de  usted  por  lo  visto  es  la 

primera  vez  que  entra  en  el  templo. 

Alb  ¿y  cómo  lo  sabesV 

Flor.  Pues...  porque...  porque  me  ha  mandado  us- 

ted traer  demasiadas  flores.  Después  com- 
prará usted  sólo  un  ramo...  y  luego  ni  eso. 

Alb.  ¡Qué  penetración! 


ESCENA  II 

DICHOS,  DOÑA  ROSA  y  JUANITA 
EOSA  (Desde  la  lateral  derecha  )  ¿Da  USted  SU  permisO? 

Alb.  Adelante,  doña  Rosa...  ¡Hola,  Juanita! 

Rosa  (Entra  seguida  de  Juanita.)  ¡  Ay,  qué  olor  tan  rico! 

Ai  b.  (a  Juanita )  ¿No  va  usted  hoy  al  taller? 

JuA.  No,  no  me  encuentro  bien. 

Alb.  (Sinceramente  alarmado.)  A  ver,  a  ver,  ¿qué  tiene 

ustedy 

JuA.  (En  voz  baja  a  él.)  Efetoy  mala  de  rabia. 

Alb  ¡Qué  enfermedad  tan  nueva  y  tan  peligrosa! 

Flor.  (Qne  ha  terminado  de  arreglar  la  habitación.)  ¿Man- 

da usted  algo  más,  señorito? 

Alb.  No.  Toma    (Dándole  dinero.) 

Flor.  Gracias.  Y  que  se  haga  el  milagro  por  com- 

pleto. (Vase  por  el  foro.) 
Alb.  (Echándola.)  Gracias...  gracias... 

JUA  (a  Alberto  con  risa  forzada.)  ¿Ha   OÍdo  UStcd? 

Alb.  No.  .  no  me  he  fijado... 

Rosa  jPero  qué  flores  tan  hermosas!  ¿Y  qué?  ¿Hoy 

llegan  por  fin  sus  peñores  padres? 
Alb  Sí,  señora,  hoy...  Acabo  de  recibir  carta... 

¿Dónde  la  hp  metido    yo?...  (Buscándose  por  los 

bolsillos.)  ¡Vaya!  ¡Ya  se  me  ha  perdido!  Pues, 
sí,  hoy  llegan...  y  quiero  recibirlos  digna- 
mente, quiero  que  mi  madre  encuentre  este 
gabinete  tan  perfumado  como  una  capilla 
de  nuestro  pueblo. 

Rosa  Ya  ve  n^ted  si  hemos  hecho  bien  en  quitar 

de  aquí  la  cama...  ¡Está  muchísimo  más  ele- 
gante! .. 

Alb.  ¿Verdad  que  sí? 
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Rosa  ¿Y  en  qué  tren  llegan? 

Alb.  En  el  de  las  tres. 

Rosa  Pues  ya  son  las  dos.  ¿No  va  usted  a  bajar  a 

la  estación? 

Alb  Naturalmente.  Y  luego  los  llevaré  a  dar  un 

paseo  por  Madrid...  Pero  no  se  molesten  us- 
tedes en  esperarnos...  tal  vez  no  vengamos  a 
casa  hasta  última  hora. 

Rosa  ¡ifa,  3'a  comprendo!   ¡Pobrecillo?!  ¡Tendrán 

ustedes  tanto  que  hablar! 

JüA.  Lo  que  yo  no  me  explico  es,  cómo  vienen  a 

Madrid  un  mes  antes  de  que  usted  se  doc- 
tore. 

Alb.  Pues...  por  eso  vienen  precisamente...  para 

animarme  a  estudiar  con  más  fe. 

Rosa  Bueno,  pues  si  se  les  ocurre  alguna  cosa  ya 

sabe  que  no  tiene  más  que  mandar,  (vase.) 


ESCENA   III 

JUANITA  y  ALBERTO.  Pausa 

JuA.  ¡Pero  qué  hipócrita  eres! 

Alb  ¿Qué  dices? 

JuA.  Que  no  hay  más  que  mirarte  a  la  cara  para 

saber  lo  falso  que  eres. 

Alb.  ¡Juanital 

JuA.  Mi  madre,  la  infeliz,  se  ha  tragado  lo  de  la 

llegada  de  tus  padres,  pero  lo  que  es  yo... 
¡Ay,  no,  hijo,  no,  no! 

Alb.  ¡Eres  muy  listal 

JuA.  ¡Para  listo,  tú!  ¿Conque  estas  flores  para  tu 

mamaíta?  Eso  se  lo  cuentas  al  Nuncio.  ¡Em- 
bustero! 

Alb.  Muchas  gracias. 

JüA .  No  hay  por  qué  darlas. 

Alb.  Ven  aquí,  fea. 

JüA.  ¡A  mí  no  me  convences  con  tus  zalamerías! 

Alb.  Oye;  ¿es  verdad  que  te  encuentras  mal? 

JüA.  ¿A  ti  qué  te  imporla? 

Alb,  Ven  aquí,  ¿qué  tienes? 

JuA .  ¡Te  tengo  a  ti!  ¡Tú  eres  mi  enfermedad! 

Alb.  ¿Yo?  ¡Pero  si  te  quiero  con  toda  mi  alma! 

JuA.  Entonces...  ¿para  quién  son  estas  flores? 

Alb.  ¿Quieres  que  te  diga  la  verdad? 


JüA.  Si  puedes,  sí. 

Alb.  ¿No  se  lo  dirás  a  nadie? 

JuA.  No. 

Alb.  Mira;  aquí  va  a  venir  una  señora.  E-pera... 

no  te  asueles,  no  viene  por  mí,  viene  por 
Hilario...  Ya  Fabes...  aquella  aventurilla...  la 
Duquesa...  bueno...  pues  era  verdad.  Y  como 
su  cuarto  no  le  parece  bastante  elf^gante 
para  recibirla,  y  además  no  tiene  entrada 
independiente  como  éste,  pues  me  ha  pedi- 
do, hasta  poniéndose  de  rodillas,  que  le 
preste  mi  habitación  un  par  de  horas,  para 
hablar  con  ella. 

JjA.  jClarol  Y  tú,  como  eres  tan  generoFo,  lebas 

dicho  que  sí,  naturalmpnte. 

Alb.  ¿Estás  ya  tranquila?  ¿Ves  cómo  no  te  en- 

gaño? 

JuA.  Sí...  sí...  ¡Buenori  estáis  los  hombres!  Yo  creo 

que  nos  engañáis  hasta  cuando  nos  estáis 
besando. 

Alb.  ¿Sin  que  haya  ninguna  excepción? 

JoA,  Había  una...  \y  se  ha  muerto  la  pobre! 

Alb.  (Hiendo.)  Eso  es...  y  se  la  han  comido  las  mos- 

cas. ¿No  me  crees? 

JuA,  ¡Eso  quisiera  yo,  creerte,  para  poder  estar 

tranquila!  Pero  me  dice  el  corazón  que  si  me 

trago  ésta,  soy  tonta  del  todo.  (Llaman  en  el 
foro  y  Juanita   va  a  abrir.  Cuando   ha    abierto.)  Ahí 

tienes  a  Hilario. 
Alb.  Me  alegro;  así  te  convencerás. 


ESCENA    IV 

DICHOS  e  HILARIO  que  viene  más  elegante  que  de  costumbre.  Gran 
chaleco  de  fantasía,  traje  nuevo,  gran    corbata,  etc.,  etc.  Lo»  queve- 
dos con  montage  de  oro.  Entra  con   aire  decidido 

Alb.  ¡Hola,  Hilario!  ¡Qué  puntual! 

HiL.  ¡Hombre!  La  cosa  lo  merece.  Buenas  tardes, 

Juanita. 
JuA.  ¡Viene  usted  radiante! 

HiL.  Fíjese  usted:  todo  nuevo.  ¡Como  nunca!  ¡Ahí 

¡Y...  encantado  de  la  vida! 
JuA.  ¡Ya...  ya  se  nota!  ¡Como  que  está  usted  casi 

guapo! 
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HiL.  Quitemos  el  casi;  diga  usted  guapo  de  una 

vez...  y  tan  contentos  los  dos...  la  justicia 

y    yo.    (Se    desabrocha   la    americana.)    ¡Vaya    Un 

chalequito!  ¿Eh?  Así  soy  yo  cuando  me 
decido. 

Alb  ¡Superior,  chiquillo! 

JuA.  ¿Y  a  qué  viene  todo  esto  si  se  puede  saber? 

HiL.  Misterio...   misterio   y   misterio.,.   ¡Cuántas 

floreí^!...  ¡Y  con  qué  gusto  tan  exquisito  es- 
tán colocadas!...  Afeí...  así  las  quería  yo... 
¿Cuánto  te  debo?... 

Alb.  Quince  pesetas... 

HiL.  Me  refería  al  favor. 

Alb.  ¡Ah!...  Pues...  quince  pesetas... 

HiL.  ¿Nada   más?  (üáudoie  dinero.)  Toma,  toma. 

(Aparte  a  Alberto.)  ¿VJe  las  devolverás,  eh? 

JuA .  Pero  es  de  veras  que... 

HiL.  ¿Qué? 

JuA.  ¿Que...  espera  usted  aquí  a  una  señora? 

HlL.  (a  Alberto  flngieudo  euojo.)    PerO,   ¿qué   69   estO? 

¿Me  has  vendido,  miserable?  ¡Y  a  mi  secre- 
to que  lo  parta  un  rayol 

JuA.  No  se  ei.fade  usted.   Ya  sabe  usted  que  soy 

amiga  suya  y  no  le  diré  a  nadie  una  pa- 
labra. 

Alb.  No  te  enfades;  Juanita  es  de  confianza.  Y, 

además,  estaba  celosa...  dudaba  de  mí...  y 
no  he  tenido  más  remedio  que  decírselo 
todo, 

HiL.  Ya...  ya  me  hago  cargo.  Pero  estas  cosas  son 

muy  delicadas... 

JuA.  Descuide  usted,  que  no  sesabránada  por  mí. 

HiL.  -Así  lo  espero.   Y  ahora,  tengan  ustedes  la 

bondad  de  retirarse. 

Alb.  En  seguida. 

JüA.  Y  diga  usted,  diga  usted,  ¿es  guapa? 

HiL.  ¿Que  síes  guapa?  ¡Vamo?!  ¡Una  tontería  de 

señora!  ¡La  palabra  guapa,  no  califica  sufi- 
cientemente su  belleza!  ¡Necesito  otro  adje- 
tivo más...  ponderativo!  Algo  así  como  sobre- 
humano... en  fin,  déjenme  ustedes  solo... 
Hagan  ustedes  el  favor. 

Alb,  Lo  que  es  yo,  ya  me  estoy  largando. 

JüA.  Y  yo.   Ya  estoy  casi  tranquila,  me  voy  al 

taller. 
Alb.  Así,  así.  Eres  un  encanto,  chiquilla. 


JuA.  Precisamente  hoy  tenía  pensado  empezarte 

a  bordar  la  cartera  que  te  he  prometido. 

HiL.  ¿Qué  cartera? 

JuA.  Una  que  le  voy  a  regalar  el  día  que  se  doc- 

tore. A  propósito,  ¿las  iniciales  las  quieres 
en  oro  o  en  seda? 

Alb.  a  tu  gusto. 

JuA.  Entonces  en  seda.  Es  más  alegre...  y...  más 

barato.  Y  me  marcho.  Adiós,  Hilario.  ¡Un 
chaparrón  de  enhorabuenas!  Las  mata  usted 
callando  por  lo  visto.  Que  sea  usted  tan  feliz 
como  yo  para  mí  deseo...  Adiós. .  (8aie  por  ei 

íoro.) 


ESCENA  V 

ALBERTO  e  HILARIO 

Alb.  ¡Has  estado  admirable!  ¡Dame  un  abrazo! 

HiL.  Y  tú,  dame  las  quince  pesetas,  antes  de  que 

se  te  olviden  con  la  emoción. 

Alb.  No  sabes  cuánto  te  agradezco... 

Hil.  No  creas  que  me  hace  gracia  el  papelito... 

ni  mucho  menos  ¡Pobrecilla!  Tan  bonita, 
tan  buena.  Hasta  te  regala  una  cartera.  ¡Y 
con  lo  que  te  quiere!...  Te  aseguro  que  si  no 
se  marcha,  me  estaban  dando  ganas  de  con- 
társelo todo. 

Alb.  ¡Pues  me  fastidias  si  llegas  a  sentirte  mora- 

listal...  ¿Qué?  ¿Es  la  primera  vez  que  un 
muchacho  guapo  como  yo,  tiene  dos  amores 
a  un  tiempo?  Juanita,  es  el  amor  candido, 
ingenuo,  delicioso.  Elena,  es  la  novedad,  el 
lujo,  lo  imposible,  ¿me  entiendes?  Dentro 
de  una  hora  estará  aquí...  ¡Me  parece  un 
sueño!  ¿Te  haces  cargo  del  camino  tan  lar^o 
que  he  recorrido  desde  aquella  noche  del 
Real?  ¿Te  acuerdas? 

Hil,  No  me  lo  recuerdes,  que  vuelvo  a  consti- 

parme. 

Alb.  ¡y  hoy  viene  aquí!...   ¡Aquí!  A  mi  propia 

casa. 

Hil  Ya...  ya  me  hago  cargo  de  tu  alegría.  Lo 

mismo  me  sucedió  a  mí  con  la  Duquesa. 

Alb.  ¡Ah!  ¡Me  olvidada  leerte  su  carta!  (saca  una 
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carta  y  lee.)  Oye...  oye...  *Iré  a  su  casa,  por- 
que lo  extraño  de  nuestro  encuentro,  así 
como  la  insistencia  de  sus  apasionadas  pa- 
labras,  me  tienen  encerrada  en  un  cerco  in- 
deciblemente dulce  y  agradable.> 

HiL.  Oye:  ^jEsíá  verdaderamente  enamorada  de 

ti? 

Alb.  ¡Qué  ha  de  estar!  De  sobra  sé  yo  que  es  una 

mujer  caprichosa... 

HiL.  Bueno,  pero...  tú... 

Alb.  Yo  apenas  sé  que  se  llama  Elena  y  que  la 

protege  un  señor  completamente  calvo,  de 
edad  indefinible...  ¡Una  caprichosa,  ya  te 
digol  ¡A  mí  qué  me  importa  si  me  quiere  o 
no!  ¡Gozar  de  la  vida  al  vuelo!  ¡Ese  es  el 
problema  que  hay  que  resolver!...  ¡Me  río  yo 

de  Hamlet!  (Se  guarda  la  carta.) 

HiL.  Así  y  todo,  ten  cuidado,  no  vayas  a  desper 

tar  de  este  sueño  con  mal  sabor  de  boca.. 
Para  nosotros,  los  pobres,  una  mujer  elegan 
te  y  rica,  es  algo  así  como  un  narcótico., 
como  fumar  opio.  Después  queda  el  veneno 
¡Créeme!  Te  digo  esto  porque  lo  sé  por  ex 
ppriencia. 

Alb.  ¡Vamos!  ¿Quieres  callarte?   (sueua  ei  timbre  de 

la  puerta  del  forillo.) 

HiL.  ¿Será  ella? 

Alb.  No  es  probable.   La  cita  es  a  las  tres  y  aun 

no  son  las  dos  y  media.  Además,  quedamos 
en  que  estaría  la  puerta  entornada,  como  la 
primera  vez  que  nos  vimos. 

HlL.  jAh,  sil  ¡Ya  me  lo  digiste!  (suena  el  timbre  otra 

vez.) 

Alb,  Ese  debe  de  ser  Carlos. 

HiL.  Con  esa  tonta  de  Manuela,  (va  a  a^rir.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  •  MANUELA,    CARLOS,    ERNESTO,     PEPITO 
•tllL,  (Desde    la    puerta    les    larga   la  siguiente  andanada.) 

¿Qué?  ¿Se  puede  saber  qué  demonios  se  les 

ofrece  a  ustedes? 
Carlos        ¿Cómo  qué  se  nos  ofrece? 
Man  .  ¿Es  usted  el  amo  de  la  casa? 
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HiL.  Sí,  señora;  lo  soy.   Alberto  me  ha  cedido  bu 

habitaciÓQ  y  me  extraña  mucho  que  tú, 
Carlop,  en  lugar  de  estar  en  tu  caga  estudian, 
do  derecho  civil,  criminal  y  canónico,  andes 
por  ahí  ganduleando  con  e  ta  danzadera. 

Man.  Oiga  usted.  ¿Qué  es  eso  de  danzadrra? 

Carlos  (a  Manuela.)  Calla  tú.  (a  Hilario  )  A  mí  en  cam- 
bio, no  me  extraña  encontrarte  tan  majade- 
ro como  siempre;  pero  como  no  hemos  ve- 
nido a  armar  gresca  contigo,  te  despre- 
ciamos... y  vamos  a  lo  que  importa,  (a  Er- 
Desto  y  Pepito.)  Avance  la  comisión. 

Alb.  Eso...  eso.,  a  lo  que  interesa. 

Carlos  (a  Ernesto.)  Explícasela  tú,  que  traes  el  en- 
cargo oficial. 

Ai-B.  ¿Oficial?  ¿De  qué? 

Ern  .  (Con  ligero  acento  catalán.)  Venimos  en  represen- 

tación del  Comité  de  huelgas,  (a  Pepito.)  ¿No 
es  eí^o? 

PePIT(^  (Que  es  un  muchacho  de  diecisiete  años,  andaluz  y  por 

lo  mismo   poco  cuidadoso  de  la    transcendencia   de  su 

comisión.)  ¡Hijo,  yo  no  sé!  A  n)í  me  han  dicho 
que  venga  contigo  y...  ¡encantado  de  la  vida! 
Porqne  ú  hay  huelga  saldrá  mi  nombre  en 
los  periódicos. 

Ale.  Bueno;  ¿qué  es  ello? 

Ern.  Pues  que  el  Comité  ha  decidido  que  esta 

tarde  a  lastres... 

Pkpito         Es  decir:  dentro  de  media  hora... 

Ern.  Vayas  a  ver  al  Rector  de  la  Universidad   y 

le  presentes  nuestro  ultimátum. 

Carlos  Y  que  le  digas,  rotundamente,  que  si  nos 
quitan  los  examenes  extraordinarios... 

Ern.  Persistiremos  en  la  huelga  hasta  el  próximo 

curso. 

Pepito  ¡Eso...  juerga...  venga  juerga!  ¡Yo  encantado 
de  la  vida! 

Alb.  Bueno,  ¿y  por  qué  he  de  ser  yo  el  que  vaya 

a  eso? 

Carlos  ¡Hombre!  Como  eres  el  Presidente  del  Co- 
mité, nadie  más  indicado. 

Pepito         ¡Claro! 

EkN.  No  necesitamos  encarecerte  la  necesixlad  de 

que  tu  actitud  sea  digna  y  todo  lo  resuelta 
que  exigen  las  circunstancias,  porque  de 
otro  modo  saldríamos  descalabrados. 
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¡Pero  que  de  la  cabeza! 
Bueno:  ¿y  por  qué  no  vais  vosotros? 
¿Para  qué  le  hemos  nombrado  Presidente? 
Es...  que... 

Nada,  chico.  No  tienes  más  remedio  que  ir 
y  mostrarte  diejno  y  resuelto.  ¡Así,   como 

suena!    (Hablando    como    si    estuviera    delante    del 

Rector.)  ¡tíJstamos  firmemente  decididos  a  que 
ee  nos  concedan  esos  exámenes!...  Y  lo  con- 
seguiremos, porque... 

(interrumpiendo.)  Porque  malditas  las  ganas 
que  tenemos  de  estudiar  y  cuanto  más  se 
repitan  les  exámenes,  más  probabilidades 
tendremos  de  que  los  aprueben,  aunque  no 
sea  más  que  por  cansancio. 
Perfecl-amente  de  acuerdo. 
No  hay  más  que  hablar. 
(a  Alberto.)  ¿Verá  usted  al  Rector? 
¿Dtfenderás  nuestros  intereses? 
Y  LOS  otorgará  un  examen  cada  quince  días. 
¡Y  olél  Ya  podemos  largarnos 
Esperar...   esperar  un  momento.  Todo  eso 
está  muy  bien;  solo  hay  una  pequeña  difi- 
cultad... bastante  grande.  (Todos  quieren  hablar 
a  la  vez)  ¿Me  dejálrf  hablar,  sí  o  no?  (Todos 
callan.)  Perfectamente.  Solo  hay  un  incon- 
veniente, repito...  y  es,  que  yo  no  pienso 
ir... 

¡Ah!  ¿Que  no  vas? 

De  ninguna  manera...  ¿Queréis  huelga?  Pues 
holguemos...  Yo  os  acompañare.  Pero  no  voy 
a  ver  al  Rector,  en  primer  lugar,  porque 
vuestras  cuestiones  no  me  atañen;  yo  he  de 
licenciarme  dentro  de  un  mes  y  por  lo  tanto 
me  tiene  sin  cuidado  que  haya  exámenes 
o  no. 

Pero  nosotros... 

Arreglaos  como  pbdais.  Y  no  penséis  que 
esto  es  egoíemo,  ni  que  me  interese  o  no  la 
presidencia,  sino  sencillamente,  porque  a  las 
tres  tengo  que  resolver  un  asunto  urgentísi- 
mo que  me  preocupa  lanto  o  más  que  mi  tí- 
tulo de  Doctor 

¡Ah!  ¿De  manera  que  antepones  tus  asuntos 
personales  a  los  de  la  colectividad?  ¡Muy 
bien!  (a  Pepito.)  ¿Qué  te  parece? 


Pepito  ¡Hijo...  yo...  encantado  de  la  vida!  ¡Con  tal 
que  salgamos  en  los  periódicos! 

Alb  Antepongo  lo  que  me  da  la  gana. .  ¡Ya  está! 

Y  creo  que  hemos  hablado  lo  suficiente  para 
que  os  larguéis  con  viento  fresco,  porque  es- 
toy esperando  una  visita  y...  el  onceno  no 
estorbar...  ¿Está  claro? 

Ern.  ¡Vaya!...  Más  claro,  agua.  Cuando  se  engala- 

na uDa  habitación  de  esta  manera...  ya  se 
sabe  cuál  es  la  visita...  Más  claro  todavía. 
Que  por  una  simple  aventurilla  tiras  por  la 
borda  a  todos  tus  compañeros.  ¡Eso  es! 

Pepito         ¡Y  ole  y  ole  y  ole! 

Alb.  ¿Sabéis  que  estáis  empezando  a  cargarme? 

Carlos  Ea  que  después  de  todo  do  les  falta  razón. 
Yo  estoy  dispuesto  a  quemar  hasta  mis 
libros  en  cuanto  me  doctore,  pero  mien- 
tras sea  estudiante  me  debo  a  mis  compa- 
ñeros. 

Ern.  ¡Dejarnos  plantados  en  el  momento  culmi- 

nante de  la  lucha!  ¡Cobaide! 

Alb.  ¡Cuidado  con  in-ult'rl 

Pepito  ¡Qué  barbaridal,  cuántas  flores!  Esto  es  un 
jardín.  Por  todas  partes  flores. 

Alb.  Déjalas  y  ahueca. 

Ern.  (a  Manuela.)  ¿Quiere  usted  una  rosa?  Alberto 

se  la  ofrece  a  usted  con  muchísimo  gusto. 

Man.  (Aceptándola.)  Estimando,  pollo. 

(Se  pone  cada  cual  uua  flor.) 

HiL.  ¡A  ver  si  os  estáis  quietosl 

Man.  ¡No  nos  da  la  gana! 

Carlos  ¡Toma  las  que  quieras,  chical 

Alb.  ¡Como  volváis  a  tocarlas,  nos  veremos! 

Ern  .  ¡Ah,  sí!  ¡Pues  ahí  va!  (La  arroja  una  flor.) 

Man.  ¡Duro  con  él!  (xira  otra  a  Hilario.) 

HiL.  ¡Por  Cristo! 

(Respondiéndole.  Batalla  de  flores.  Hilario  y  Alberto 
arrojan  flores  a  Manuela  y  Carlos,  Ernesto  y  Pepita 
que  les  contestan  de  la  misma  forma.) 

Alb.  ¡a  la  calle!  ¡A  la  calle! 

Ekn.  ¡No  quiero!  ¡Mata  sanos! 

Hil.  (a  Carlos.)  ¡Picapleitos! 

Carlos  ¡Medicucho! 

Pepito  ¡Y  olé,  venga  juerga! 

Hil.  ¡Defensor  de  ladrones! 

M^n.  ¡Lanzadera! 
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Ale.  ¡lía!  |Si  no  os  marcháis  os  tiro  a  todos  por 

la  ventanal 
Todos  ¡Caaaa!... 

Alb.  ¡El  que  sea  hombre  que  me  piüjal  (a  miario.) 

¡Es  el  único  medio  de  llevárselos! 
Pkpito         ¡Eso,  a  ¡acalle! 
Ern.  ¡a  la  calle!  Tero  te  juro  que  hoy  no  ves  tú 

a  esa  señora!... 
HiL.  (a  Manuela.)  ¡Y  usted  a  la  calle  también! 

Man.  iFarolerc! 

Alb.  (Empujando  a  todos.)  ¡Vamop,  vamos! 


ESCENA  Vil 


DICHOS   y  JUANITA 


JüA. 
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JUA. 
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H(L. 


JüA, 


(por  el  foro.)  Pero  ¿qué  pasa? 
Aquí  está  la  prójima. 
¿Prójima  yo? 

(Empujando  a  todos.)  ¡Fuera!  [Fuera!  ¡A  la  ca- 
lle! [A  la  calle  todo  el  mund  )i  (a  empujones 
se  loa  lleva  a  todos.  Quedan  en  escena  Juanita  e  Hila- 
rio ) 

(insultando  a  los  que  se  van.)  ¡Fantoches!  ¡Ma- 
marracho»! ¡Farolero  yo!  ¡Coqueta!  ¡Bruja! 
¡Qué  desastre!  ¿Y  cómo  se  arreg'a  ahora 
esto? 

Pero  ¿se  puede  saber  qué  demonios  ha  ocu- 
rrido aquí?  ¿Qué  gritos  eran  esor? 
Nada,  nada.  Alguna  que  otra  palabra  grue- 
sa. Unas  cuantas  flores  por  A  aire...  y  bata- 
lla de  damas,  según    puede   usted   juzgar. 
Una  gimkana.  Gracias  a  que  Alberto  se  ha 
llevado   a  los  juerguistas  y...  huelguistas, 
para  que  las  cosaí?  no  pijsen  a  mayores... 
¡Pobres  flores!...  Y...  ¿ahora? 
Ahora  ya  veremos   lo   que  decide  Alberto 
cuatido  consiga  deshacerse  de  ellos. 
¿\lberto?  ¿Y  qué  le  importa  a  Alberto? 

Quiero  decir  que...    (Pretendiendo    enmendar    su 

torpeza.)  Me  refería  a  que  ..  como  le  han  de- 
jado la  habitación  tan  revuelta...  tan  des- 
arreglada... 

(Se  sienta.)  ¡Ah,  ya! 
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HiL.  ¿Se  queda  usted? 

JuA,  Sí;  voy  a  hacerle  a  usted  un   ratito  de  ter- 

tulia. 

HiL.  ¿Tertulia?  ¡Qué  bromista  es  usted! 

JüA.  ¿A  qué  hora  viene? 

HiL.  A  las  tres  en  punto.  De  modo  que  si  me  de- 

jase usted  80I0... 

JuA.  ¿Quiere  usted  que  le  sea  franca?  Pues  me 

parece  que  no  tiene  usted  aspecto  de  ena- 
morado. 

HiL.  íHola!  ¿Y  por  qué? 

JuA.  Forque  no  sabe  usted  fingir.  Se  le   ve  a  us- 

ted en  la  cara  todo  lo  que  piensa...  todo  lo 
que  oculta.  . 

HiL.  Eso  tiene  gracia... 

JuA.  A  ver,  cuénteme  usted  su  aventura,  pero  de 

cabo  a  rabo. 

HiL.  ¡La    verdad,  Juanita,  me  da  reparo  hacer 

confidencias  de  e-^a  índole! 

JuA.  ¡Ay,  Hilario!    ;Hiiario   de  mi  alma!   ¿Pero 

cree  usted  que  me  va  a  engañar?  Si  yo  sé 
que  todo  lo  que  me  ha  contado  Alberto  es 
mentira...  pero  fingía...  fingía...  he  fingido 
creerlo  por  lo  que  pensaba  hacer  después. 

HiL.  ¿Qué  piensa  usted  hacer? 

JuA.  ¡Arañarle!    ¡Arañarle  a   él    y  luego  a  ella! 

¿Quiere  usted  que  le  arañe  a  usted  tam- 
bién? 

HiL.  Mo,  por  Dios,  no  faltaba  más. 

JuA.  Pues  entonces  márchese  usted  y  déjeme  us- 

ted sola  en  este  cuarto. 

HiL.  No...  no...  eso  no  puede  ser...  no  puede  ser... 

Ju^ .  ¡Hilario!...  ¡Amigo  Hilario!  ¡Usted  habrá  es- 

tado enamorado  alguna  vez!... 

HlL.  Yo,  no.  La  duquesa,  (se  sienta  en  el  sofá.) 

JuA.  Sin  embargo,  usted  debe  suponer,  qué  tor- 

mento tan  espantoso  son  los  celos...  y  si  tie- 
ne usted  buen  corazón,  no  del)e  consentir 
que  yo  sufra  de  una  manera  tan  horrible... 
Diga  usted  ..  ¿Es  más  guapa  que  y(;?  ¿len- 
drá  mucho  dinero?  ¿Es  muy  elegante,  ver- 
dad? 

HiL.  ¡Virgen  Santísima!  ¿Más  guapa  que  usted? 

¡Ni  por  asomo! 

JuA.  ¿De  veras?  Entonces  ¿por  qué   me  engaña 

Alberto  con  ella?  (Se  sienta  al  lado  de  Hilario.) 
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HiL.  La  variedad,  Juanita,  en  la  variedad  está  el 

gupto,  según  dicen...  y  luego...  el  atractivo 
de  la  aventura...  ¡Ya  comprenderá  ustedlo 
que  son  estas  cosas!  ¡Y  como  los  hombres 
somos  tan  veleidosos!... 

Jua.  ¡Pero...  yo  me  voy  a  morir  de  pena!  Ayúde- 

me U!?ted  por  Dios. 

HiL.  Pero  ¿qué  puedo  hacer  yo?  (¡Alberto  me  va 

a  comer  crudo!) 

Jua.  (De  rodillas  en  el  sofá  y  casi  abrazándole.)    jbea  US- 

ted  compasivo!...  ¡Tenga  usted  lástima  de 
mi! 

HlL.  (Arrodillándose  sobre  el  sofá  frente  a  Juanita  y  deján- 

dose acariciar.)  ¡Pero  qué  bruto  es  ese  Al- 
berto! 

Jua.  y  le  prometo  a  usted  quererle  tanto,  tan- 

to... 

HiL.  ¡Qué  rical  ¡Hacer  sufrir  así  a  un  capullo  de 

rosa!  (La  aprieta.) 

Jua.  (Dejándose  querer.)    ¿Verdad    que   está   muy 

mal? 

HiL.  ¡Es  un   crimen!   ¡Por   bastante   menos  hay 

quien  está  en  presidio! 

Jua.  Bueno;  v^ues  entonces  va  usted  a  ir  a  bus- 

carle y  le  va  a  entretener  para  que  no  vuel* 
va  en  unas  cuantas  horap. 

HlL.         ■*       (Alejándose  de  ella  rascándose    la  oreja.)    BromaS, 

no;  bromas,  no. 

Ju.^ .  (Más  persuasiva  )  Sí...  SÍ...  y  va  usted  a  decirle.., 

no  sé...  ¡ah,  si!  que  esa  señora  ha  mandado 
a  un  criado...  no...  no;  a  una  doncella,  di- 
cienilo  que  lo  siente  mucho,  pero  que  hoy 
no  puede  acudir  a  la  cita... 

HiL.  ¿Y  cree  usted  que  Alberto  me  va  a  hacer 

CHSoy 

Jua.  ¿Por  que  no? 

HiL.  Bueno  ¿y  luego? 

Jua  Luego. .  nada.   Yo  me  encargaré   de  apla- 

carle. 

HlL.  i^Volviendo  a  abrazarla  )  ¡Hija  de   mi    alma!  ¡Lo 

que  me  obliga  usted  a  hacer! 
Jua.  Una  obra  de  caridad.  Si  me  ayuda  Usted,  le 

doy  a  usted  un  beso. 
HiL.  No,  no;  de  hacerlo,  lo  hago  de  balde. 

J'jfi  .  ¿No  es  ya  la  hora  de  la  cita? 

HiL.  Faltan  quince  minutos.  A  las  tres  en  punto 
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subirá  esa  señora,  encontrará  la  puerta  en- 
tornada y  entrará  naturalmente... 

JüA.  ¡Ahí  ¿Conque  la  puerta  entornada? 

HiL.  Sí.  Para  no  hacer  ruido. 

JuA.  Bueno,  pues  márchese  usted,   que   ya   es 

tarde. 

HiL.  Voy...  voy...  (Medio  mutis.)  ¿No  me   da  usted 

el  beso? 

JuA.  ¿Pero   no  ha  dicho  usted   que   no  loque- 

ría? 

HiL.  Sí...  pero. .  qué  más  da...  un  beso  de   her- 

mano. 

JuA.  Tome  usted. 

HiL.  ¡Ay,  que  se  me  va  la  cabeza!  ¡Pero  qué  ani- 

mal es  ese  Alberto! 

(Vase  dando  vueltas  atolondrado,  y  al  salir  por  el  foro 
tropieza  con  doña  Rosa  que  entra.) 


ESCENA  VIH 

JUANITA  y   DOÑA  ROSA 

Rosa  ¿Qué  haces  tú  aquí?  ¡Qué  desorden! 

JuA.  Es  que  han  venido  unos  amigos  del  señori- 

to Alberto  y  como  están  en  huelga... 

Rosa  ¡Dichosos  ellos!  ¡Quien  pudiera  decir  lo  mis- 

mo!... 

JuA.  El  señorito  Alberto   me  ha  rogado  que  le 

arregle  un  poco  el  cuarto,  mientras  él  iba  a 
espf^rar  a  sus  padres. 

Rosa  Y  tú  ¿cómo  te  encuentras? 

Jua.  Diviiiamente. 

Rosa  Me  alegro.  ¿No  has  ido  por  fin  al  taller? 

Jua.  Sí,  he  ido...  digo,  no...  no  he  ido...  Me  dolía 

la  cabeza...  pero  ya  estoy  mejor. 

Rosa  ¿Necesitas  algo? 

Jua.  No,  mamá. 

Rosa  Pues  bajo  un  momento  a  comprar  la  carne. 

Jua.  (Echándola  casi.)  Sí...  SÍ,  raya  usted. 

Rosa  jQué  prisa  tienes!  (vase.) 

(una  vez  sola  Juanita  cierra  la  puerta  de  la  derecha: 
luego  se  acerca  a  la  del  pasillo  y  la  deja  entorna  :a,  y 
npr  último  va  hacia  la  ventana  y  mira  hacia  fuera  por 
detrás  de  los  cristales;  de  pronto  hace  u  i  gesío  y  re- 
trocede hasta  el  pasillo.  Pausa  j 
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ESCENA  IX 

JUANITA  y  ELENA 


La  puerta  del  forillo  se  abre  despacifo  y  entra  Elena.  Tras  ella,  Jua- 
nita, cierra  la    puerta  del   pasillo    y    luego  la    del  fondo  de  la  habi- 
tación 


Elena  (Que  ha  entrado,  se     sorprende   de  no  ver    a    nadie  y 

cuando  se  vuelve  para  marcharse  se  encuentra  cara  a 
cara  con  Juanita.  Un  poco    asustada.)  ¡Ah!...  ¡No!... 

Yo  no... 

Jda.  Lo  sé,  señora.  No  es  a  mí  a  quien  venía  us- 

ted buscando...  pero  da  lo  mismo. 

Elena         ¿Cómo  que  da  lo  mismc? 

JüA.  Sí,  señora...  lo  mismo...  Se  lo  voy  a  expli- 

car a  usted  en  seguida...  pero  tome  usted 
asiento... 

Elena         Es...  que... 

JuA.  No  se  apure  usted,  señora,  Alberto  no  está 

en  casa. 

Elena  (Haciendo  ademán  de  marcharse.)  EntonceS... 

JuA.  No  está  porque  le  he  dicho  yo  que  usted  ha- 

bía mandado  recado  de  que  no  podía  ve- 
nir. 

Elena  Entonces,  haga  usted  el  favor  de  abrir  esa 
puerta  y  dejar  que  me  marche. 

JuA.  Un  momento.  Tengo  que  hablar  con  usted. 

Yo  soy...  la...  hija  de  la  patrona  de  Alberto. 
¡Una  modistilial 

Elena         No  comprendo  que  pueda  interesarme... 

JuA  .  Me  explicaré  con  más  claridad.  Yo  quiero  a 

Alberto.  ¡Lo  quiero  con  toda  mi  almal  So- 
mos novios  desde  hace  dos  años...  y  ahora 
por  culpa  de  usted...  ya  no  me  quiere...  ¿le 
parece  a  usted  bien? 

Elena  ¿Sabe  usted,  niña,  que  es  usted  un  poquito 
insolente? 

JuA.  No  sé.  Yo  digo  las  cosas  tal  y  como  las  sien- 

to. (Triste.)  ¿Es  Ja  primera  vez  que  iban  usté- 
des  a  verse  a  solas?  ¿Le  quiere  usted  mu- 
cho? 
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Elena 

JUA. 


Elena 

JüA. 


Elena 

JUA. 

Elena 

JüA. 


Elena 

JUA. 


Elena 

JUA. 


Vuelvo  a  rogar  a  U8ted  que  me  permita  reti- 
rarme. 

El,  seguramente,  la  adora  a  usted.  ¡Es  usted 
tan  guapa!  ¡Con  esos  ojosl...  ¡Con  eee  traje 
tan  elegante...  con  ese  perfume!...  ¡Jesús, 
cuanto  se  ha  echado  usted  hoy!  ¡Con  lo  que 
a  él  le  gustan  los  perfumes!  Como  que  por 
agradarle  me  gastaba  yo  hasta  cinco  reales 
en  un  frasco  de  heliotropo.  ¡Figúrese  ustedl 
(cesí  llorando.^  ¿Por  qué  Fo  ha  empeñado  us- 
ted en  quitármele,  señora?  ¡Yo  le  quiero 
tanto,  tanto,  pero  tantísimo!...  ¡Es  lo  úuico 
bueno  que  tengo  en  este  mundo!  ¡Como  que 
soy  una  pobre  modi&tilla!  ¿Cómo  voy  a  po- 
der luchar  con  usted?  Además,  no  le  quedan 
más  que  dos  meses  de  estar  en  Madrid.  ¿Y 
qué  va  usted  a  hacer  con  un  hombre  sola 
dos  meses? 

(sonriendo.)  ¿DoS  meSCf-? 

Nada  más.   Kn  cuanto  se  doctore  se  mar. 
chara  a  su  pueblo  y  entonces  de  todos  mo- 
dos se  tendrá  Hasted  que  quedar  sin  él.  Mire 
usted,  déjemele  ahora  y  la  consiento  a  usted 
que  si  quiere,  se  marche  usted  detrás  de  é 
cuando  se  vaya. 
Tantísimas  gracias. 
¿Acepta  usted? 

Pero,  hija  mía,  en  estos  asuntos  al  corazón 
no  se  le  manda. 

(interrumpiéndola.)  ¡No  diga  usted  eso!  En  esa 
sociedad  alegre  y  despreocupada  en  que  us- 
ted vive,  al  corazón  se  le  puede  f  arar  cuan- 
do una  quiere,  lo  mismo  que  un  reloj.  Ade- 
más, no  se  haga  usted  ilusiones,  no  se 
figure  usted  cosas  que  no  existen.  Le  ase- 
guro a  usted  que  va  usted  a  sufrir  un  des- 
encanto... 

¿Desencanto,  por  qué? 
Usted  lleva  una  vida  tan  lujosa,  nada  usted 
en  sedas,  en   encajes...  figúrese   usted  qué 
efecto  le  va  a  hacer  a  usted  ver  un  triste  par 
de  tirantes  de  elástico. 

(Riendo.)  ¿Qué  está  usted  diciendo,  criatura? 
La  verdad;  que  Alberto  no  tiene  una  peseta, 
eso  me  consta  positivamente,  y  aunque  el 
traje  que  lleva  no  está  del  todo  mal,  lo  que 
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es  la  ropa  interior,  créame  usted  a  mí,  se- 
ñora, es  un  desastre.  Pregúnteselo  u^ted  a 
mi  mamá,  que  es  la  que  le  zurce  esos  cuatro 
trapo?.  Para  que  usted  se  entere;  gasta  unos 
calct^tinen  blancos,  que  a  fuerza  de  zurcidos 
en  la  punta  y  en  el  talón,  parecen  un  arco 
iris.  Y  no  se  vaya  usted  a  figurar  que  tiene 
calzoncillos  de  seda.  De  alí^odón  y  sujetos 
al  tobillo  con  unas  cintas  blancas.  Pues  las 
camisetas,  ¡no  digamos!  Más  vale  no  hablar 
de  ellas;  de  un^dedo  de  gordas  y  de  un 
color,  que  no  es  color.  Usted  en  cambio  pa- 
rece una  princesa.  Nada,  que  no  le  sirve  a 
usted. 

Elen'a  ¿Sabe  usted  que  es  usted  una  muchacha 

muy  extraña? 

JuA.  jSea  usted  buena,  señora,  con   tantos  hora- 

bree  elegantes  y  apuestos,  que  la  harán  a 
u.-^ted  el  amor!  ¡Escoja  usted  uno  de  ellos! 
¿Qué  más  le  da?  ¿Por  qué  se  empeña  usted 
en  seducir  precisamente  al  que  es  mi  único 
amor?...  ¡Vamos  a  ver,  por  qué!...  (se  sienta 

llorando  en  el  sofá.) 

Elena  Niña...  ¿pero  qué  es  eso?  ¿Llora  usted?  Va- 

mos... vamos.  No  hay  hombre  que  merezca 
hacer  llorar  a  unos  ojos  tan  lindos  ..  tan  ilu- 
sionados. .  ¡En  fin...  dichona  usted  que  Hora 
por  tan  poco!  Ea.  .  seque  usted  esas  lágri- 
mas, que  se  lo  dejaré  a  usted  para  usted 
sólita. 

Jv.A.  ¿De  veras? 

Elena  !SÍ,    márchese    y   déjeme    usted    esperarle. 

Yo  se  lo  diré  a  el  mismo.  ¿Está  usted  con- 
tenta? 

JuA.  (ambiando   de   actitud.)    ¡Ah!    ¡EsO    SÍ    que    nol 

¿Dejarla  a  usted  con  él?  ¡No,  señora!  Cual- 
quier día  hago  yo  esa  tontería.  ¡Usted  lo  que 
tiene  que  hacer  es  prometerme  no  volverle 
a  ver  nunca! 

iiLENA  ¡Eso  ya  me  parece  demasiado  pedir! 

JuA.  ¿No  quiere  usted?  ¿No?  ¿De  modo  que  yo 

la  he  suplicado  con  toda  mi  alma,  y  usted 
no  tiene  compasión  de  mí?  ¿Se  empeña  us- 
ted en  que  me  ponga  como  una  fiera?  ¡Ah! 
¡Tenga  usted  cuidado!  ¡Pero  mucho  cui- 
dado! 
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El£NA 


JUA. 


Elena 


Ju 


El.ENA 
JUA. 


Elena 

JUA. 

Elena 

JuA. 


¿Amenazas  también?  ¡No,  niña,  no!  Hasta 
ahora  he  podido  tomar  su  impertinencia  de 
usted  como  una  bioma  graciosa;  pero  en 
serio,  no  estoy  dispuesta  a  tolerarla.  Con 
permiso  de  usted  me  retiro. 
¡De  ninguna  manera!  Ahora  soy  yo  la  que 
va  a  levantar  el  gallo,  sí,  señora.  ¿A  usted 
86  le  ha  puesto  entre  ceja  y  ceja  quitarme 
el  novio?  ¡Pues  se  lo  advierto  a  usted  leal- 
mente!...  ¡Estoy  dispuesta  a  defeuder  mi 
amor,  aunque  sea  a  bofetada  limpia,  sí, 
señora!  ¡A  bofetada  limpia  si  es  menes- 
ter! Porque  usted  lo  que  siente  por  mi 
Alberto  es  un  capricho...  sí,  señora,  un  ca- 
pricho. 

¡Señorita!  ¡Perfectamente!  Sí,  señora,  ¡un 
capricho!,  lo  más  importante  y  sobre  todo 
lo  más  interesante  que  hay  en  la  vida  de 
una  mujer. 

(Muy  humilde  de  pronto,  llorando  y  suplicando.)  i  Ay, 

señora,  señora!  ¿Por  qué  lio  quiere  usted  ha- 
cer lo  que  le  pido?  ¡Tiene  usted  una  mirada 
tan  dulce!  ¡No  es  posible  que  sea  usted 
mala!  (se  acerca  y  la  abraza)  ¿Veidad  que  me 
le  va  usted  a  dejar?  ¿Cótuo  quiere  usted  que 
siga  yo  viviendo  si  ueted  me  le  quita? 
¡Válgame  Dios!  ¿Tanto  le  quiere  usted? 
S(,  señora.  .  pero  la  querría  a  usted  tanto 
como  a  él  lo  menos,  si  se  marchase  usted 
en  este  instante,  prometiéndome  no  volverle 
a  ver! 

(sonriendo.)  Vamos...  uo  quiero  quc  por  culpa 
mía  siga  usted  padeciendo  de  ese  m.odo... 
¿No?  ¡Ay  qué  buena  es  usted!  ¿De  vera*»,  de 
veras  se  marcha  usted  ahora  mismo?  ¿Y 
muy  lejos?  ¿Y  para  no  volver?  ¿Me  lo  pro 
mete  usted? 

Sí,  grandísima  picara,  me  marcho,  me  quito 
de  enmedio.  Puede  que  luego  no  tenga  us- 
ted que  agradecérmelo  tanto  como  ahora  se 
figura. 

¡Y  pensar  que  le  he  dicho  a  usted  tantas 
cosas  feas!  ¡Por  Dios,  señora,  perdóneme  us- 
ted... se  lo  suplico  de  rodillas!  Perdóneme 
usted.  (Le  da  un  beso.)  ¡Gracias  con  alma  y 
vida!    (Recoge    unas  cuantas  flores  y  se  las  entrega.) 


Elena 
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¡P^ra  usted  eran  todas!  Acepte  siquiera 
una...  guárdela  como  recuerdo  de  una  chi- 
quilla enamorada. 

(Tomándola.  La  besa.)  jAdió^,  niña,  adiófe^!  (Sale 
por  el  foro  ) 


ESCENA   X 


JUANITA.  HILARIO.  Luego  ALBEkTO.  Después  ERNESTO  y  PEPE 


HlL, 
JüA, 

HlL. 


Ale. 


JUA. 

Alb. 

J.A. 

Alb. 

JuA. 


Alb, 


(Juanita  da  unos  brincos  de  alegría,  palmotea  y  luego 
Fe  asoma  a  la  ventana.) 

(por  el  foro.)  ¡Atiza,  como  va  esa  señoral  ¿Qué 
ha  ;>a?ado  aquí? 

¡Ay,  Hilariete  de  mi  vida,  soy  muy  feliz! 
¿A  que  no  acierta  usted  lo  que  me  ha  pro- 
metido? No  volver  a  hablar  en  su  vida  con 
Alberto. 

Ya  me  hago  cargo.  Como  que  acaba  de  en- 
contrarse con  él  en  la  escalera  y  ni  siquiera 
lo  ha  saludado.  Ahí  viene  hecho  una  ñera. 
Como  los   compañeros    huelguistas   no   le 

dejaron    salir    del    café...    (Aparece    Alberto    en 

el  fondo.)  ¡Ahí  tiene  usted  a  ese  energú- 
meno! 

(conteniendo  su  rabia  a  duras  penas.)    ¡Ab!,   ¿estáS 

aquí?  ¡Me  alegro!  ¿Conque  es  d-cir,  que  yo 
no  puedo  recibir  en  mi  casa  a  quien  me  d-^ 
la  gana"?  ¡Contestal  ¿Qué  le  has  dicho  a  esa 
señora?  ¡Vamos,  {ironto! 
Fero,  ¿todo  eso  va  conmigo? 
¡Contigo,  contigo!  ¿Quién  te  manda  a  ti  me- 
terte en  mis  asuntos?  ¡Habla! 
Pero  tranquilízate,  hombre. 
¡No  me  da  la  gana!  ¡Kstoy  harto  de  ti!,  ¿lo 
oyes?  ¡Harto,  harto! 

¡Ahí  ¿Lo  tomas  así?  ¡Mejor!  Ya  puedes  figu- 
rarte lo  que  le  he  dicho.  Que  te  quería  con 
toda  mi  alma,  eso  e?;  que  te  quería,  pero  ya 
que  te  pones  tan  grosero...  ¡Vete,  vete  de 
una  vez,  que  no  quiero  ni  verte!  ¡Eso  e-1  Yo 
también  estoy  harta  de  ti,  ¿lo  oyes?  ¡Harta, 
harta!  (Se  siema  ) 

Pero  desgraciada,  ¿no  te  haces  cargo  del  ri- 
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dículo  tan  grande  en  que  me  has  puesto? 
;.No  lo  comprende?,  cabezota? 

HiL.  Vamos,  Alberto,  un  poquito  de  considera- 

ción. 

Alb.  ¡Cállate,  cállate,  que  lo  vas  a  pagar  tú!  (Hila- 

rio da  un  salto  atrás.)  Porque  des[)ués  de  todo 
la  culpa  es  tuya,  ¡tuya  uada  más.  so  mama- 
rrachcl  Si  tuvieras  siquiera  vergüenza  para 
comprenderlo. 

HiL.  Oye,  oye,  que  eso  de  vergüenza... 

Alb.  ¡Que  te  calles  digo,  o  esto  va  a  terminar  de 

mala  manera! 

HiL.  Pero  qué  mala  manera  ni  qué  narices.  ¿Te 

has  creído  tú  que  yo  soy  Juanita?  ¿Esta  in- 
feliz que  ha  tenido  el  mal  gu^to  de  enamo- 
rarse  de  ti? 

JüA.  (Llorando)  Déjele  usted,  Hilario,  déjele  us- 

ted. 

HiL.  Pues  no  me  da  la  gana  de  dejarle.  Quiero 

decir  todo  lo  que  pienso,  el  juicio  que  mere- 
ce tu  actitud.  Que  usted  es  la  que  tiene  ra- 
zón, que  tú  eres  un  grosero,  que  yo  soy  un 
hombre,  que  usted  es  una  víctima;  que  tú, 
ijue  yo,  que  ella...  ¡que  me  he  hecho  un  lío!, 
otro  día  te  lo  diré. 

Alb  Pu6S  yo  no  agualdo  más  para  tirarte  por  las 

escaleras. 

JUA.  (interponiéndose.)  ¡Ay,  por  DÍ0S,  UO! 

HiL.  ¿A  mi? 

Alb.  ¡a  ti! 

JuA.  ;Alberto!  ¡Alberto! 

Ale.  ¡Déjame  en  paz!   Yo  soy  el  amo  de  mi  casa 

y  tú  eres  un  estúpido  y  Juanita  una  parlan- 
china  ..  No  quiero  estar  aquí  un  minuto  más 
y  me  voy,  me  voy  ahora  mismo;  eso  es. 
Dentro   de   un    rato  vendrá  un  mozo   por 

mi    equipaje.     ¡Ya    está!    (Se    pasea    de    arriba 

abajo.)  Ahora  mismo  voy  en  busca  de  esa 
señora. 

Ju^.  ¡No,  por  Dios! 

HiL.  (Aparte  a  Juanita  )  No  haga  usted  caso,  boqui- 

lla, boquilla  pura. 

Ekn.  (Apareciendo  seguido  de  Pepito.)   PerO  Oye,  ¿VaS  O 

1)0  vas  a  ver  al  Rector? 
Alb.  (Dando  un  saito.^  ^,OLra  vez  tú?  ¿Después  de 

liaberme  entretenido  en  el  café? 
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Pepito         )Y  ole,  ya  le  hemop  dicho  al  camarero  que 

lo  congiimido  es  cuenta  tuya! 
Alb.  ¿Eso  también?  ¡(Janallas!  (Empieza  r  tirarle  ios 

libros.) 

HiL.  (Huyendo.)  ¡Oye!  ¡Sabes  que  estás  hoy  dem:i- 

siado  animal! 
Alb.  ¡Animal!  ¿Eh?  (Echándole  a  empujones.)  ¡roma, 

animal!  ¡Hala!  ¡A  pagar  la  cuerna  del  café! 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCEKO 


Un  gabinetito.  Puerta  al  foro    y    otra    lateral.  Son  las  últimas  horas 
de  la  tarde,  üca  lámpara  eléctrica  en  escena 


ESCENA  PRIMERA 

ALBERTO  e  HILARIO.  Hilario,  arrodillado  ante  una  maleta,  guarda 

en  ella  las  prendas  que  Alberto  va  sacando  del  armario.  El  desorden 

de  la  habitación  revela  la  próxima  partida  de  sus  moradores 

Alb.  Toma   esos    cuellos;   colócalos   encima   de 

todo  no  vayan  a  arrugarse.  (Recogiendo  un  u- 

bro  de  eucima  de  la  mesa.)   Pon  estO  también. 

HiL.  ¿No  habías  decidido  venderlos? 

Alb.  Para  lo  que  me  van  a  dar  por  ellos,  prefiero 

llevármelos;  me  servirán  de  compañeros 
allá  en  lo  alto  de  mis  montañas. 

HiL.  ¿Vas  a  ponerte  ahora  romántico? 

Alb.  ¡Qué    estropeados    están   los   pobresl...   Y, 

mira...  mira  cuántas  flores  secas  entra  las 
hojas...  Cosas  de  Juanita,  cuando  estudiaba 
teniéndola  a  mi  lado. 

HiL.  Con  lo  que  le  gustaba  juguetear  a  esa  chi- 

quilla. 

Alb.  Tienes  razón;  juguetear...  juguetear  con  el 

amor. 

HiL.  Hombre,  eso  no;  Juanita  te  ha  querido  de 

veras. 

Alb.  Es  posible...  Es  un  encanto  de  criatura. 

Hil.  Di  más  bien,  era.  Tout  passe,  iout  lasse.  Lo 
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que  yo  sigo  sin  comprender,  es  como  he  po- 
dido alcanzar  mi  título  de  doctor. 

Alb.  Pues  ¿y  yo? 

HiL.  Tú  es  diferente.  Como  en  estos  dos  últimos 

meses  habías  terminado  con  Juanita,  has 
podido  apretar  de  firme...  Pero  ¿yo?  ¡Mira 
que  se  ven  unas  cosas  en  este  mundo!... 

Alb.  ¿a  qué  hora  te  marchas? 

HiL.  Mañana  por  la   mañana,  a   las  nueve.  Ya 

tengo  el  equipaje  arreglado,  la  casa  pagrada. . 

Alb.  ¡Qué  cosa  más  extraña  es  la  vida!  Tantos 

años  suspirando  por  este  título  de  doctor  y 
ahora  que  le  tengo  en  el  bolsillo...  ;qué  sé  yol 
estoy  muchísimo  menos  satisfecho  que  an- 
tes... 

HiL.  ¡Yo  sí  que  estoy  que  trino!  He  salido  de  la 

Universidad  con  un  peso  en  el  estómago... 
Me  sentía  más  serio...  más  idiota...  ¡Chico,  te 
lo  aconsejo!  ¡Mata  a  cuanta  más  g^nte  pue- 
da^^,  a  ver  si  te  mandan  otia  vez  a  estudiar. 

Ale.  Lo  estás  tomando  a  broma  y  maldita  las 

ganas  que  tienes... 

HiL.  ¡Cono  tú! 

Ale.  ¿Quién  yo?  ¡Te  equivocas!  Pero  si  a  todos 

nos  pasa  lo  mismo...  ¡Marcharse  lejos!  ¡De- 
jar Madrid!...  ¡Las  amistades!  ¡Renunciar  a 
las  costumbres  más  queridas!  Abandonar 
lo  que  ha  sido  nuestra  alegría  durante  tan- 
tos años!  ¡Resignarse  a  vivir  otra  vida  tan 
distinta,  igual  a  la  de  todo  el  mundo!  ¡Entrar 
a  formar  parte  de  esa  máquina  que  se  11a- 
masociedad!¿No  es  esto  muy  triste?  Mientras 
hemos  sido  estudiante*,  vivíamos  algo  sepa- 
rados del  mundo...  ¡En  las  nubes  tal  vez! 
Pero  desde  ahora  en  adelante...  ¡bueno... 
adelante!...  (Pequeña  pausa.)  Yo  también  me 
marcho  mañana  con  mis  padres  que  llega- 
ron ayer  del  pueblo.  Los  pobres  han  salido 
pera  comprarme  el  regalo  conque  me  obse- 
quian por  mi  doctorado...  ¿.Esto  debía  ser 
un  secreto?  ¿Verdad?  Pues  por  eso  mismo 
estoy  enterado  de  ello. 

Hil.  ¡Qué  cf)ntentop  estarán! 

Alb.  ¡Figúrate,  pobrecillos!   Y  orgullosos  con  la 

idea  de  que  vuelven  al  pueblo  llevando  a 
su  hijo  hecho  un  señor  doctor. 
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HiL.  [Adiós  partidas  de  billarl 

Al  B.  ¡Y  cafés  de  camareras! 

HíL.  ¡Y  trampas  sin  cartón! 

AiB.  (Adiós  paseítos  por  la  Monclca! 

HiL.  Y  meriendas...  y  huelgas... 

Alb.  y  mujeres  seductoras... 

HiL.  ¡Adió;»,  damas  encopetadas...  de  novela!... 

¡Adiós,  tupis...  medios  bisteks...  melanco- 
lías!... Os  dejo  a  codos  un  cachito  de  mi 
corazón...  Dentro  de  algunos  meses  se  habrá 
extinguido  hasta  el  recuerdo  de  Hilario  el 
estudiante,  y  de  sus  cenizas  surgirá  un- 
médico  titular,  irascible  y  discutidor,  que 
cumplirá  su  filantrópica  misión  entre  el 
hedor  de  los  ungüentos  y  el  aburrimiento 
pueblerino... 

Alb.  ¡No  me  hables  de  aburriniiento!  Oye,  ¿irás  a 

verme  de  vez  en  cuando,  eh? 

HiL.  Ya  lo  creo.  En  cuanto  emprenda  mi  viaje 

de  boda  con  alguna  paleta  adinerada. 
Ar.B.  ¡Ahí  Pero  ¿|  iensas  casarte? 

HiL.  Yo,  no.   Pero  ya  lo  estarán  pensando  mis 

padres  por  mí.  Seguramente,  me  tienen  ya, 
hasta  la  novia  preparada...  Y  después  de 
todo  me  alegro.  Algún  día  tendría  que  ser. 
No  le  des  vueltas...  todos  acabaremos  lo 
mismo...  Hechos  unos  padrazos  de  familia, 
con  una  panza  enorme...  dispépsicos  y  re- 
funfuñones. Por  supuesto  que  nuestros  hi- 
jos pensa»-án  lo  mismo  que  nosotros  de 
nuestros  padres.  ¿Cómo  es  posible  que  vivan 
así...  sin  ideales...  sm  deseos?... 

(Llanian  a  la  puerta  del  foro;  Alberto  va  a  abrir.  En- 
tra Carlos.) 


ESCIENA  II 

ALBERTO.  HILARIO  y  CAKL03 

Alb.  Aquí  tienes  a  este  dichoso  mortal. 

•HlL.  (saludando    con    una  luclinación  de  cabeza.)  ¡Señor 

abogado! 
CvRLos        (Remedándole.)   ¡Señor   doctor!   Ya   lo   tienes 
todo  dispuesto  para  la  marcha,  ¿eh?  Male- 
tas abiertas...  y  aspecto  de  moribundo... 


—  52  — 


HlL. 

Carlos 
Alb. 


HlL. 

Alb. 


Carlos 
Alb. 

HlL. 

Alb. 
Carlos 

Alb 


(Cou    ademan    de    predicador,    Beñalando    trajes   y  li- 
bros.) ¡Miserere  nobisi 
¡Oremue! 

Para  ti  que  vives  en  Madrid,  no  tiene  eeta 
la  importancia  que  para  nosotros.  Tú,  no 
dejas  de  vivir...  de  gozar...  En  cambio  para 
nosotros  todo  te  vuelve  gris...  monótono... 
igual... 

¡Bárbaramente  igual!...  ¡Ay,  Carlos!  ¿No  te 
parece  mentira  que  hayan  pasado  tan  pron- 
to estos  añosV 

Para  mí  volando.  ¡Se  me  hace  tan  lejano  el 
pasado!  ¡Tan  lej^nol  ¿Os  acordáis  del  primer 
año,  cuando  recién  llegados  del  pueblo,  íba- 
mos este  y  yo  (por  miario.)  dando  vutltas 
por  las  calles,  mirando  con  envidia  a  las 
parejitas  que  pascaban  por  nuestro  lado? 
Yo...  las  oía  hablar  en  voz  baja,  adivinando 
sus  caricias...  Sorprendía  sus  miradas  apa- 
sionadas y  mi  sangre  parecía  hevir  de  de- 
seo... Pero  me  consolaba  pensando  ¡l>ah!  en 
cuanto  curse  el  segundo  o  tercer  año  y  ya 
no  sea  el  novato  de  ahora. .  también  tendré 
yo  mis  aventuras.  Y  ha  pasado  el  segundo... 
y  el  tercero  y...  hasta  el  último  año,  y... 
ahora  ..  Ahora  daba  mi  título  de  doctor,  por 
volver  a  ser  el  provinciano  desgalichado,  el 
mísero  novato  de  entonces  que  se  quedaba 
extdsiado  ante  los  arcos  voltaicos  y  con- 
templaba con  envidia  cómo  se  acariciaban 
a  la  salida  del  taller,  en  los  veladores  de  un 
cafetucho,  una  alegre  modistilla  y  un  estu- 
diante de  cuarto  año. 
¡Cuidado  que  hemos  hecho  tonterías!  ¿eh? 
Un  poco  de  amor...  Algunas  locuras...  y 
mucha  melancolía. 

Olvidas  algún  que  otro  suspenso  y  tal  cual 
maldición  para  los  señores  catedráticos... 
¡Nuestra  juventud!... 

Oye,  Alberto.  Y  ¿cuántas  aventuras  has  te- 
nido en  estos  dos  últimos  años? 
¿Yo?  ¡Dos...  aventuras  que  merezcan  tal 
nombre  porque  han  sido  de  las  que  dejan 
huella:  Juanita  y  Klenal...  Juanita,  el  amor, 
el  amor,  iodo  el  amor. .  Elena,  la  íitbre...  el 
deseo...  la  locura...  el  lujo.  Todo  lo  que  nos- 
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otros,  lofl  estudiantes  pobre?,  no  podemos 
comprar,  para  emborracharnos  como  con 
una  botella  de  champagne.  ¿Y  tú? 

Carlos  ¿Yo?  Manuela  a  todo  pasto.  Me  pescó  du- 
rante el  primer  año  y  todavía  no  me  ha 
Holtado.  Ya  sabes  que  los  de  leyes  somos 
su  debilidad.  ¿Y  tú,  Hilario? 

HiL,  ¿Yo,  yo?  ¡Ninguna! 

Carlos        ¿l£h? 

Alb  ¿Cómo  que  ninguna? 

HiL.  i 'ara  vosotros  ha  sonado  la  hora  de  la  ver- 

dad... ¡Ningunal 

Carlos        Fero  ¿y  la  duquesa? 

HiL,  ¡Sólo  ha  existido...  en  mi  imaginación! 

Alb,  ¿\'   cuando   desaparecías   los   días   enteros 

diciendo  que  te  había  invitado  a  pasarlos 
con  ella  en  su  casa  de  campo? 

HfL.  ¡Pamplinas!   Me  los  pasaba  encerrado  en  la 

casa  de  huéspedes. 

Carlos  ¿Y  lo  de  empeñar  la  ropa  para  llevarla  re- 
galos? 

HiL.  ¡Más  pamplinas!  Empeñaba  la  ropa  para  ir 

al  Cine  a  ver  si  por  casualidad  tropezaba 
con  la  aventura...  Como  de  noche  todos  los 
gatos  son  pardos...  en  la  oscuridad...  Pero 
ni  por  esas... 

Alb.  ¡Pobre  Hilario! 

HiL.  I Y  tan  pobre!  Tenéis  razón...  No  tengo  más 

remedio  que  confesarlo  ¡Maldita  la  gracia 
que  les  he  hecho  a  las  mujeres!  ¡Y  si  supie- 
rais, chicos,  qué  pena  tan  grande  es  no  ha- 
ber encontrado  nunca  una  mujVr  a  quien 
hacerle  gracia!  Al  principio  me  hacía  mu- 
cha^í  ilusiones,  y  a  cada  calabazas  que  me 
daban,  volvía  al  ataque  con  más  brios... 
pero  a  fuerza  de  pasarme  horas  y  horas  de 
plantón  en  todas  las  esquinas  para  recibir 
luego  sofiones,  se  me  pasaron  las  ganas,  y 
desde  entonces  mis  únicas  aventuras  han 
sido  las  vuestras,  que  bien  puedo  decir,  que 
he  vivido  a  la  vez  que  vosotros.  Ahora  ya 
también  esas  se  han  acabado. 

Alb.  ¡Pobre  Hilario! 

HiL.  Y  tengo  una  tristeza  tan  grande,  pero  tan 

grande,  que  no  oh  lo  podéis  figurar. 

Carlos        (oando  un  golpe  Bobre  la  mesa.)  Pero  ¿qué  va  a 
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ser  esto?  ¿Esta  es  la  alegría  de  las  pocas  ho- 
ras que  nos  quedan  de  estar  juntos'?  ¡Vaya 
una  manera  de  celebrar  el  naás  feliz  aconte- 
cimiento de  nuestra  vida!  ¡Ea!  ¡Arriba  los 
corazones!  jA  divertirse!  ¡A  juerguearse!  A 
ver,  tú:  ¿Dónde  tienes  los  libros?  Los  míos 
aquí  están.  ¡A  quemarlos  como  teníamos 
acordado! 

Alb.  No;  deja.  ¿Qué  má=?  da?  Ya  no  pueden  vol- 

ver a  aburrirnos.  Dejémosles  en  paz.  Nos- 
otros nos  vamos.  Volvemos  a  nuestros  pue- 
blos;  otros  estudiantes  vendrán  a  sustituir- 
nos... es  el  eterno  vaivén...  la  renovación  de 
la  vida... 

HiL.  El  flujo...  y  reflujo. 

Carlos        ¿Y...  Juanita? 

Alb  ¿Juanita?  No  sé.  ¡Pobrecilla!  Dos  meses  lle- 

vo sin  hablarla.  Después  de  la  escena  de 
aquella  noche,  cambié  de  casa...  y  por  lo 
mismo  que  ella  teula  razón,  me  empeñé  en 
no  pedirla  que  me  perdonase.  ¡Quién  sabe! 
¡Tal  vez  tenga  otro  novio  ya! 

HiL.  ¡Qué  monada  de  criatura  aquella! 

Alb.  jY  más  buena!   ¡Las  veces  que  me  ha  obli- 

gado a  estudiar!...  Bueno.,  dejemos  esto... 
¡Pobre  Juanita!... 

HiL.  ¡Mira  que  te  has  portado  mal  con  ella! 

Ale  ¡Sí,  es  posible!   Anda,  ayúdame  a  cerrar  la 

maleta. 

Carlos  Eso.  A  la  calle.  ¡Aún  tenemos  que  celebrar 
nuestra  última  juerga! 

Hil.  El  canto  del  cisne,  como  si  dijéramos. 

Carlos  ¿Del  cisne?  Di  más  bien  el  graznido  del 
cuervo. 

Alb.  Toma;  mis  corbatas.    (Se    las    entrega    a    Hilario 

que  las  coloca  dentro  de  la  maleta;  llaman  a  la  puer- 
ta.) Carlos,  hazme  el  favor  de  abrir. 


ESCENA  III 


ALBERTO.  HILARIO,  CARLOS  y    MANUELA 

Man  .  (Muy  seria.)  ¡Buenas  noches! 

Carlos        (Muy  efectuóse.)  [Manolita! 

Man.  (Muy  seña.)  ¡Felices,  señor  abogadol 
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Carlos 
Man. 


HlL. 

Man. 

Carlos 

Man. 


Alb. 

Man. 

Alb. 

Man. 

Alb. 

Man. 

Alb. 

Man. 

HlL. 

Carlos 
Man. 


Carlos 


HlL, 


¿Cómo? 

Usted  disimule...  pero...  hemos  terminado. 
Abajo  tesngo  esperando  a  Pepito  que  estudia 
primero  de  leyes .. 
5»()VÍo  para  cinco  años... 
Tu  quoque  Brutns. 

¿Veip?  ¡Otra  de  las  ventajas  de  ser  estudian, 
te!  ¿Vienen  a  despedirte? 
Vengo,  porque  además  de   mi  novio,   está 
esperando  en  el  portal  una   persona    que 
quiere  despedirse  de  usted,  (a  Alberto.) 
¿L)e  mí? 
¡Sil 

¿Quién  es? 
¿No  lo  supone  usted? 
Yo...  no...  digo^  sí.  ¡.Juanita! 
Ego  sum.  La  pobre  no  se  atreve  a  subir. 
¿Por  qué  no  se  atreve?  Que  puf  a,  ya  lo  creo. 
Pues  voy  a  decírselo  y  me  marcho  a   casa... 
¡Feliz  viaje  a  todos!... 
¡Graciasl 

(Afectuoso.)  ¿Quieres  que  te  acompañe? 
(seca.)  Usted  ya  tiene  bastante  con  su  título 
de  abogado...  ¡Ah!...  y  procure  usted  no  en- 
gordar, que  eso  afea  mucho...  Buenas  no- 
ches. (Vase  por  el  foro.) 

¿Veis?  ¿Oyes?  Para  que  luego  se  extrañen  de 
que  haya  quien  lleve  doce  años  de  estu- 
diante. 

Yo,  con  una  muchacha  así,  no  me  hubiera 
doctorado  en  toda  la  vida... 


ESCENA  IV 

ALBERTO,  HILARIO,  CARLOS  y  JUANITA.    Juanita  aparece    y    se 
detiene  en  el  umbral  dudando  de  entrar  o  no 


Alb. 

JUA. 

Alb. 

JUA. 

Alb. 

JUA. 


(ai  verla.)  (Juanita! 

(Azorada.)  jSeñor  doctor! 

Eres  tú...  tú... 

(Más  azorada  todavia.)  He  venido...  a...  a  traerle 

a  usted... 

(Tristemente  sorprendido.)    ¿Por   qué    nO    me   tu- 
teas? (se  le  acerca.)  ¡Juauita!...  ¡Chiquilla! 
(Abrazándole  con  arranque  repentino.)  ¡Albeito! 
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Alb.  (Acariciándola)  ¡Alma  mía!   ¡Cuánto  te  agra- 

dezco que  hayas  venido.  Porque  te  esperaba, 
¿sabesV  te  esperaba...  no  Fé  por  qué...  pero 
tenía  la  seguridad  de  verte...  Nina...  ven  a 
mi  lado...  siéntate... 

HiL.  Oye,  tú.  (a  Carlos.)  ¿Te  parece  que   nos  mar- 

chemos? 

JüA.  (viéndolos.)  ¡Ah!  Perdonen  ustedes...  Enhora- 

buena, don  Carlos...  lo  mismo  digo,  don 
Hilarión... 

HiL.  Hilario...  Hilario...  o  Hilariete...  como  antes; 

lo  mismo  que  antes... 

JuA.  ¡Qué  tristes  están  ustedes! 

Carlos        ¡Como  pueden  estar  unos  moribundos! 

Ale.  ¿Por  qué  no  has  venido  antes? 

JüA.  xso  me  atrevía  ..  no  me  atrevía...   Creí   que 

usted...  digo  que  tú... 

Alb.  Que  tú...  que  tú...  ven,  siéntate...  habíame... 

mucho... 

JüA.  En  cuanto  me  dijeron  que  te  marchabas,  no 

pude  resistir  más,  quise  verte...  pero,  luego... 
en  la  e?calera...  tuve  miedo...  y  queda  vol- 
verme a  marchar. 

Alb.  ¡Pero,  hija;  si  has  hecho  perfectamente  en 

venir 
tentó  porque  te  he  visto.. 

HiL.  Yo  también  me  marcho... 

JuA,  ¿Usted  también? 

Hl,  ¡Desgraciadamente! 

JuA,  ¿Por  mucho  tiempo? 

HiL .  ¡Quién  sabe! ..  Y...  aunque  vuelva  algún  día 

ya  no  seré  el  Hilariete  de  antes... 

Carlos        (Aparte,  a  Hilario.)  No  seas  imbéci),   hombre, 

déjalos  hablar.  (Carlos  e  Hilario  permanecen  a  la 
derecha  de  la  escena  mientras  Alberto  y  Juanita  se 
sientan  a  la  izquierda.) 

JuA.  He  salido  del  taller  media  hora  antes   con 

un  pretexto,  para  venir  a  verte... 

Alb.  Deja  que  te  mire...  no  has  cambiado  nada... 

¡Siempre  la  misma!  Siempre  con  esa  carita 
mía  tan  linda. 

JüA.  Calla...  calla  que  estoy  desesperada. 

Alb.  ¿Nada  meno;-?¿Por  qué? 

JüA.  (Tapándose  la  cara  con  las   manos.)  ¡Te  vaS. 

Alb.  ¡y  pen.^ar  lo  dichosos  que  hubiésemos  sido 

estos  dos  últimos  meses! 


!  ¿Ves?  Ahora  me  marcharé  más  con- 
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JUA 


Alb. 


JüA. 


Alb. 

JUA. 

Carlos 


fllL. 

Carlos 

HlL. 

Alb. 

HlL. 
JüA. 


¡Dios  míol  ¡Do?  meses  ífin  verte...  sin  ha- 
blarte,  sufriendo  lo  indecible,  no  lo  sabes  tú 
bien!  Al  pasar  por  delante  de  tu  portal,  pen- 
saba... ahora  subo...  le  doy  un  abrazo  muy 
apretado,  muy  apretado,  y  de  seguro  hace- 
mos las  paces...  Pero  al  llegar...  me  faltaba 
valor  y  me  iba  al  taller,  con  el  corazón  más 
apretado.  Y  al  salir  por  laa  noches,  veía  la 
luz  de  esa  lámpara  y  me  parecía  estarte 
viendo  inclinado  sobre  tus  libros,  y...  ¡mira 
qué  cosa!  eso  me  consolaba  un  poco,  porque 
era  señal  de  que  no  te  distraía  ninguna  mujer. 
¿Pues  y  yo?  Mira,  cuando  estaba  estudiando 
todas  las  noches,  hacia  esa  hora  precisamen- 
te, pasaban  por  la  calle  dos  muchachos 
cantando: 

«¡La  juventud  se  marcha, 

nunca  volverá!» 
Y  no   podía  menos  de  pensar  en  ti,  que 
tampoco  volvías. 

Todas  las  noches  hacía  vo  una  escapatoria 
hasta  la  fotografía  aquella  de  la  calle  An- 
cha, cerca  de  la  Universidad,  donde  tienen 
colgado  en  el  escaparate  un  cuadro  con  los 
retratos  de  todos  los  que  termináis  la  carrera 
este  año  y  allí  me  quedaba  unos  cuantos 
minutos,  comiéndome  el  retrato  con  los 
ojos.  La  gente  pasaba,  me  empujaba  y  yo 
allí  quieta,  sin  reparar  en  nada  más  que  en 
ti.  Y  ahora  te  vas...  y  pronto  quitarán  el 
retrato  también...  ¿Y  qué  haré  ya  entonces, 
Virgen  Santísima,  que  haré?... 
Te  mandaré  yo  uno;  descuida,  chiquilla.  DI, 
quieres  un  retrato  mío? 
jAy,  sí,  sil 

¡Cualquiera  diría  al  verlos  que  estos  son 
aquellos  tortolillos  tan  alegres  de  otro 
tiempo! 

El  flujo  y...  el  reflujo...  Dame  un  cigarro. 
No  llevo. 

Oye,  Alberto,  ¿tienes  un  piltilo? 
No. 
Pues  voy  por  una  cajetilla  y  vuelvo,  (saie  por 

el  foro.) 

¡Lo  que  te  he  buscado  por  todas  partes! 
pero,  ¡quiá!  ¡no  te  encontraba  nunca! 
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HiL.  (eaiiendo  rápido.)  ¡Til  padre  y  tu  madre  subenl 

Alb.  jDemonio!  ¿Qué  hacemos  con  Nina? 

JüA.  ¡Ay,  qué  vergüenza!  ¿Dónde  me  escondo? 

Carlos        En  ninguna  parte;  quédese  ustedaquí.  ¿Cree 

usted  que  van  a  comérsela? 
HiL.  ¡Vamos,  pronto!  (a  Alberto.)   Discurre  algún 

embuste  para  justificar  su  presencia. 
Alb.  ¡Si   fuese   estudiante   todavía    quién   sabe 

cuantas  cosas  se  me  hubiesen  ocurrido  ya! 


ESCENA    V 

DICHOS,  DOÑA  TERESA  y  DON  ANTONIO.  Alberto  sale  al  encuen- 
tro de  sus  padres 

Akt.  ¡Gracias  a  Dios  que  estamos  en  caí=a! 

Alb.  (Besando  a  su  madre.)  ¿Hov  se  ha  prolongado 

un  poquito  el  paseo,  eh? 
Ter.  Pero  qué  hermoso  es  este  Madrid,  hijo  mío. 

Ant.  ¿Qué  es  eso  de  hijo   mío?  ¡Ahora  hay  que 

llamarle  señor  Doctor! 
Ter.  ¡Qué  guapo  te  has  puesto,  alabado  sea  Dios! 

(Besándole.) 

Alb.  ¡Mamá! 

Ant.  a  ver,  a  ver,  vuélvete,  (a  ios  demás.)  ¿Verdad 

que  tiene  facha  de  médico? 

Alb.  (Presentando)  Mi  amigo   Carlos  Infante;  ¿no 

recuerdan  ustedes?  También  se  ha  doctora- 
do hoy. 

Ter.  ¿Médico  también? 

Carlos        No,  señora;  abogado. 

Ant.  Enhorabuena,  pollo. 

Ter.  ¿y  esta  señorita? 

Ant.  Es  verdad,  ¿es  alguha  condiscípula? 

HiL.  Sí...    efectivamente...    una    compañera    de 

clase... 

Alb.  (a    su    madre.)    Pero,    quítate    el    sombrero, 

mamá...  (Ayudándola.) 

Ter.  ¡Ah!  ¿Pero  también  estudian   medicina  las 

muchachas? 

HiL.  ¡Vaya! 

Ant.  ¡Claro,  mujer!  ¿No  lo  has  leído  en  los  pe- 

riódicos? 

Alb.  (Presentándolos  a  Juanita.)  Mis   padres. 

Ant.  Orgulloso  de  conocerla,  señorita...  y  le  doy 
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a  usted  mi  enhorabuena  por  bus  estudios,  {x 
Alberto  )  Oye;  ¿ebta  Feñorita  es  la  que  nos  de- 
cías  en  tus  cartas  que  te  ayudaba  a  estudiar? 

JUA  .  (Conmovida,  mirando  a  Alberto.)  ¡Ah!  LeS    ha  ha- 

blado usted  de  dqí? 
Tek.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Siemprel    (Cailos,    Alberto  e  Hilario 

se  miran.)  Y  no  sabtí  usted  lo  que  me  gusta 
conocerla...  para  que  rae  hable  ueted  de  mi 
Alberto,  para  que  me  cuente  usted  lo  que 
hacia. .  lo  que  estudiaba.  ¿Verdad  que  mi 
hijo  vale  mucho? 

J'JA.  ¡Ya  lo  creo,  muchísimo! 

Alb  (Bajo  a  Juanita.)  ¡  Por  Dlos,  habla,  no  estés  así! 

Ant.  y  diga  usted.  ¿No  le  hacen  mal  efecto   los 

hospitales...  las  auptosias?... 

JuA.  Sí...  al  principio,  si...  luesjo  se  va  una  acos- 

tumbrando... ya  comprenderá  usted... 

Ant.  ¿y  va   usted  a  dedicarse  a  la  cirugía  o  a  la 

medicina?... 

JUA  ,  (Mirándole  extrañada  después    de   un   corto  silencio.) 

Fues...  un  poco  a  cada  cosa... 
HiL  Lo  que  más  estudia  es  la  frenología. 

T£R  ¡Ahí 

JuA.  Eso  es...  sí...  sí...   la  fre...  eí,  es  un  estudio 

que  me  encanta. 
HiL.  A  medir  los  cráneos,  eso  es. 

Ant.  Pues  ya  que  estamos  casi   en  familia.,  te 

haremos  solemne  entrega  del  obsequio.   (Le 

da  un    reloj  y  cadena    de    oro)    Toma:    Seis    añOS 

hace  que  lo  compré  y  tenía  unos  deseos  lo- 
cos de  entregártelo.  ¡Seis  años  en  nuestra 
casita  del  pueblo  contando  hora  por  ho.-a, 
minuto  por  minuto,  la  llegada  de  este  día!... 
¡Día  dichoso  que  no  amanecía  nunca!  Tenía 
tanto  miedo  de  morirme  sin  verle  con  tu 
carrera  terminadal 

Ter.  ¡Ya  sabes  cuántos  sacrificios  hemos  tenido 

que  hacerl 

Alb.  (Abrazándolos.)  ¡Mamá! ..  ¡Papá!... 

Ant.  ¡Un  abrazo,  señor  Doctor!  ¡Qué  bien  suena 

esto  de  Doctor! 

Ter.  y  ahora   ten   mi  regalo.    Lo  acabamos  de 

comprar.  Este  no  es  recuerdo  de  nuestra 
impaciencia,  pero  quiero  que  lo  sea  de  nues- 
tra alegría.  ^Le  da  uua  sortija.)  ¡No  te  la  quites 
nunca,  hijo  mío! 
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AlB.  ¡Mamá,  qué  OCUrrencial  (La  abraza  y  ella  llora.) 

Ant  .  (Acercándose  a  Juanita  secándose  las  lágiimas.)  Siem- 

pre conmueven  algo  estas  tonteriap,  ¿eh? 
¡Usted  dispense,  pero...!  (a  su  mujer)  ¡No  llo- 
res, tonta!  (Lioiaiido  él.)  ¡Si  el  motivo  es  más 
bien  alegre.,  ríete...  ríete  como  yol 

Ter,  ¡Ah!  (a  Alberto.)  Se  me  olvidaba  decirte  que 

en  la  maleta  te  traigo  una  torta  de  aquellas 
que  tanto  te  gustan. 

Alb.  ¿Sí? 

Ant.  ¡Si  vieras  con  cuántos  deseos  te  esperan  allíl 

Tu  prima  te  ha  bordado  una  cartera  precio- 
sa... ¡Ya  verás,  bordada  en  orol 

Jua.  ¿En  oro? 

Ter.  Un  primor.  (Juanita  baja  los  ojos.) 

Al  B.  Bueno,  vamos  al  comedor. 

Ter.  Sacaremos   la  torta;   con    eso  obsequias   a 

estos  señores.  ¿Te  parece? 
Alb.  ¡Ya  lo  creo! 

TTii  I 

C.PLOS      i    ¡^^"<='»«^  8^^='^'' 

Ant.  Pues  andando... 

Alb.  Hilario,  vé  con   ellos...  Ahora  iremos  nos- 

otros. 

HiL.  ¡Con  mil  amores! 

Carlos        Yo  voy  también. 

Ter  ¡Que  no  tardéis  mucho!... 

Ant,  ¡Vamos,  mujer;   no  creas  que  te  van  a  qui- 

tar tu  doctor  cilio!  (Salen  todos  por  la  lateral.  La 
escena  va  quedando  a  oscuras  poco  a  poco.) 


ESCENA  VI 


Juanita  y  alberto 


Alb.  ¡Pobrecillosl 

Jua.  ¡Qué  contentos  están!  (Levantándose)  Bueno... 

te  dejo  con  ellos. 
Alb.  ¿Ya  te  vas? 

JüA.  No  tengo  más  remedio. 

Alb.  Espérate  un  poco. 

JüA.  Ya  es  tarde...   Mi  madre  me  estará  esperan- 

do...  me  tengo  que  marchar... 
Alb.  Oye..  Juanita.  (Cogiéndola  la  mano.)  jMe  mar- 


^Bi- 
cho! Mañana  me  marcho...  ¿Pensarás  en  mí 
al}=?iina  vez? 

JUA  .  Sí.  (Mirando  a  otra  parte.) 

Alb.  Yo  también...  ¡Pen.saré  t-iempre,  siempre  en 

mi  Juanita  de  mi  alma!...  ¡Tú  serás  el  mejor 
de  mis  recuerdos!  ¿No  lo  sabes?  Nunca  x^o- 
dré  olvidar  ..  nuestros  paseos...  en  primave- 
ra... cuando  era  tan  bonito  quererse...  y  en 
otoño...  bajo  los  árboles. .  ¿Te  acuerdas 
cuántos  besos? 

JuA.  ¡Y  todo  el  que  pasaba  mirándonos! 

Alb.  ¡y  a  nosotros  sin  importarnos  un  comino! 

JuA.  ¿Y  aquellas  excursiones  de  los  domingos  .. 

cuando  volvíamos  al  anochecer  cantando. . 
tan  juntitos..  del  brazo?... 

Alb.  \Y  tan  apretaditoí-!,  ¿verdad? 

JuA.  ¿Por  qué  te  vas,  Alberto? 

Alb.  Porque  así  es  la  vida...  Mis  padres  ya  son 

viejos...  Les  ha  costado  tanto  mi  carrera. . 
|Y  ahora  tengo  yo  que  ayudarles  a  ellos! 

JuA.  (con  lágrimas  en  los  ojos.^  ¡No  te  vayas,  Alberto, 

no  te  vayas!  ¡Te  lo  pido  por  Dios!  ;Te  quie- 
ro tanto! 

Alb.  Ahora  nos  parece  que  nos  queremos  infini- 

tamente... y  luego  todo  pasa...  ya  verás 
cómo  pasa.  Tú  la  primera  te  olvidarás  de 
todo...  serás  feliz...  te  casarás  con  un  hom- 
bre bueno,  honrado... 

JüA .  ¡No  me  digas  eso! 

Alb.  Que  te  querrá  tanto  como  yo  te  he  queri- 

do... ¡quién  sabe!  Dentro  de  muchos  años, 
si  acaso  nos  volvemos  a  encontrar...  pue- 
de que  tú  ya  ni  me  conozcas...  tendrás 
hijos... 

JuA.  No,  no,  [No  hables  así!  ¡Me  da  mucha  pena 

que  digas  esas  cosas! 

AiB.  Pero  ¿por  qué,  Juanita,  por  qué? 

JuA.  |Porque  sí!  ¿Qué  va  a  ser  de  mi  vida  sin  ver- 

te? ¡Sin  que  me  esperes  al  salir  del  taller!... 
¡Sin  poder  hablar  de  ti  con  mis  compañeras 
mientras  estemos  trabajando!  ¿v^ué  voy  a 
hacer  yo?  ¡No  te  vayas! 

Alb.  ¡No  llores,  chiquilla!...  ¡Chiquilla!  (La  acaricia 

y  iti  abraza.)  Me  voy  a  acordar  de  ti  todas  las 
mañanas.  Cuando  me  despierte  me  parecerá 
que  te  veo  a  la  puerta  de  mi  cuarto  dando- 


me  los  buenos  días,    (imitando   la    voz   de    ella.) 

¡Buenos  días,  Alberto!  ¿Has  descansado,  co- 
razón? (casi  llorando  él  tambléu.)    PeiO    Será   Un 

sutño...  no  estarás  allí.  ¡No  llores,  no  llores! 
¡Quién  sabe  si  volveré!  Después  de  ledo  no 
tendría  nada  de  particular...  ¿Quieres  tú  que 
vuelva?  ¡Pues  volveré! 

JuA,  No  digas  eso. .  De  scbra  conajiríndo  que  no 

puede  ser...  Tu  posición  es  lan  distinta  a  la 
mía...  Tú  eres  un  médico...  yo  ura  modis- 
tilla. . 

Alb.  ¡Qué  tonterías  dices!  Después  de  todo,  entre 

tú  y  yo,  ¿qué  diferencia  bay? 

JüA.  De  sobra  comprendo  yo  ciertas  co.'^as..  To 

das  las  comprendemos  y,  sin  enibürgo,  os 
hacemos  caso  ..  y  consentimos  en  ser  novias 
vuestras  ..  Pero  el  que  no  podamos  llamar- 
nos a  engaño  no  quita  para  qne  tengamos 
mucha  pena... 

AiB.  Sé  buena,  Juanita...  limpíate  esas  lágrimas... 

¡No  quiero  ver  tristes  esos  ojos  bonitos!  Es- 
críbeme... ¿Verdad  que  alguna  vez  me  es- 
cribirás? 

JüA.  (Acercándose    y    llorando.)     ¡Sabe    Dios    CUántaS 

barbaridades  pondré  en  la-^  carta^!  ¡Apenas 
sé  coger  la  pluma!  (sin  volverse.)  ¡'lenerme 
que  marchar  sabiendo  que  no  te  vuelvo  a 
ver  en  la  vida...  y  que  maraña  mi^mo  te 

vas...  tan  lejos!...  (Desde  la  calle  llega  el  canto  de 
la  siguiente  copla  entonada  por  dos  voces:) 

Voces  La  juventud  se  marcha, 

¡nunca  volverá! 
El  amor  que  se  pierde, 
¿quién  le  encontrará? 

(La  copla  se  repite  más  lejos  ) 

JuA.  ¡Alberto! 

Alb.  ¿Qué  quieres,  alma  mía? 

JuA.  Quería  darte  una  cosa...  una  colilla  que  no 

vale  nada...  y  que  te  habla  prometido .. 
Alb.  ¿Qiié  es? 

JuA.  i^Desdouiando   un   papel)   No   Será   tan   bonita 

como  la  de  tu  prima...  de  seguro...  Es  una 

cartera  coa  tus  iniciales... 
Ai  B.  ¡Nina! 

JuA.  La  he  bordado...  y  por  eso  espero  que  la 

gastarás. .  aunque... 
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Alb.  ¡Ya  lo  creo!  ¡No  faltaría  más,  chiquilla,  vida 

mía!  (Coge  la  certera.) 
JUA.  Adiós,  Alberto...    (Reprimiendo    el    llanto.)    Que 

lleves  buen  vi^je. 
Alb  ¡Adiós,  Nina!  ¡Adiós,  amor  mío! 

JuA.  Escríbeme  tú... 

Alb.  Sí  ..    te    lo    prometo...  (juanlta  le  mira,  corao  be- 

sándole con  Ins  ojos,  vacila,  duda  y  se  marcha  lenta- 
mente con  el  deseo  de  besarlo  en  los  labios  y  las 
lágrimas  «juemándole  los  párpados.)   AdiÓS. 


ESCENA  ULTIMA 

ALBERTO  e    niLARIO 

HlL  (Entra  por  la  derecha  llevando  un  plato  con  un   peda- 

zo de  torta.)  ¡Aqiií  traigo  un  pedazo  de  torta! 
¡Está  más  rica!  ¿Quieres? 

Alb  Sí. 

HiL.  ¿Se  ha  marchado? 

Alb  ¡Pobre  juninita! 

HiL.  Vamos,  hombre,  vamos...  ¡Animo,  qué  de- 

monio! (Le  da  un  abrazo.  Luego  se  mete  en  la  boca 
Uü  pedazo  de  torta.  Habla  comiendo  y  medio  lloran- 
do.) ¡No  hay  que  enternecerse...  por  tan  poca 

cosa!  (a  lo  lejos  .se    oye   otra  vez  ia  copla.)  ¡AdiÓS, 

alegría!  ¡Adiós,  juventud!  ¡Adiós!  (Telón  rá- 
pido.) 


FIN  DE  LA  GBHA 
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pez-Montenegro.  (2.*  edición). 
El  fantasma,  fantasía  melodramática  en  un  acto,   en   colaboración 

con  Miguel  Mihura,  música  de  los  maestros  Quislanty  Badía. 
Ea  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 
Rosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  co- 
laboración con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Escobar. 
El  pueblo  del  peleón,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  rn  verso,   pseudo-parodia  de  La  corte  de  Faraón^  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 
Pajaritos  y  flores,  boceto  de  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  en 
un  solo  cuadro,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Padilla. 
El  Alejsrre  -tlanolín,  juguete  lírico,  en  colaboración  con  Miguel 

Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 
Ea  nina  de  los  besos,   opereta  en  un   acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros,  en  prosa,  en  colaboración    con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Penella.  (3.'  edición). 
Ea  canción  española,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  los  maestros  Vives 
y  Barrera . 
Eas  picaras  faldas,  humorada  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Pa- 
dUla .  • 

Casco  de  oro,  boceto  melodramático  en  un  cuadro  y  en  prosa,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura. 


liOS  pQCON  anos,  saínete  con  música  en  nn  acto,  dividido  en  cua- 
tro cnadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Migniel  Mihura,  música 
del  maestro  Penella. 

La  viva  de  g-enio,  zarzuela  en  dos  octos,  divididos  en  siete  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Ramón  López-Montenegro. 

¡Centinela...  alerta!,  opereta  en' un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  de  Saco  del  Valle  y  Quislant. 

IjOS  campesinos,  juguete  cómico-lírico  en  un  «cto  y  en  prosa,  ins- 
pirado en  el  asunto  de  una  obra  extranjera,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Leo  Fall,  adaptada  por  Ce- 
lestino T^oig.  i2.*  edición) 

Las  perclielcras,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  cola- 
boración con  Miguel  Míhuia,  música  del  maestro  D.  Tomás  Bretón. 

El  sosten  de  la  rasa,  saínete  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  Quinito  Yal- 
verde  y  Torregrosa. 

El  «mor  lo  pintan  niño...  entremés,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  Celestino  Koig. 

El  s^ran  simpátic*».  zarzuela  cómico-extravagante  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihu- 
ra, música  del  maestro  Amadeo   "Vives. 

£1  tren  de  Injo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  los 
maestros  Marquína  y  Roig. 

■•:l  ojo  de  Gay«»,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura, 
música  del  maestro  Gerónimo   Ginaénez. 

HjÚ  canción  espaiaola,  (reformuda),  en  colaboración  con  M'guel 
Mihura,  miísica  de  Vives  y  Barrera. 

La  ilitinia  opereta,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Antonio  F.  Lepina,  música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

La  noche  vieja,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros 
en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Celestino 
Boíg. 

El  flaco  de  Qnintanilla,  juguete  cómico  f>n  tres  actos. 

Cine-Fantomas,  fantasía  cómico-lírica  bailable  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  en  prosa  y  verso,  con  música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración  con 
Antonio  F.  Lepina. 

¡Adiós,  inventad!  comedía  en  tres  actos  y  prosa,  cu  colaboración 
con  Enrique  Tedeschi. 


(Ejemplares  pora  el  servicio  de  lo  representoción.) 


